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JjABLAR de los Últimos momentos en q\ie un hombre 
^^ ilustre se despide de la triste morada de este suelo, 
describir luego los honores postumos que el amor, la gra- 
titud ó el deber le tributaran, empresa es por demás di- 
fícil, si la simple narración de los hechos no vá salpicada 
con algunos de los rasgos mas notables que á ese perso- 
nage caracterizaran. Nos ha sido confiada la difícil, pe- 
ro grata misión, de dar á conocer en su última enferme- 
dad y sentida muerte, al Illmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Ramón 
Camacho, penúltimo Apóstol de esta porción del rebaño 
de Ntro. Sr. Jesucristo, y describir luego la expresión 
sincera y cristiana del amor y veneración de su Illmo. 
hermano y amantes hijos, en los suntuosos funerales cele- 
brados en esta Santa Iglesia Catedral, en los dias 29 y 30 
del próximo pasado Julio. Ni hablaremos de la enferme- 
dad y de la muerte en el frió idioma de la ciencia médica, 
ni describiendo solo sus fenómenos á la luz del sentido 
común del que los presenciara, ni considerando no mas los 
avances, del mal como los aldabonazos con que la pálida 
muerte anuncia su cercanía y deja entreveer su formidable 
aspecto, ni mucho menos, ¡Dios nos libre! contemplaremos 
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estas cosas á la fatídica luz del grosero materialismo, que 
dá por terminado al hombre que murióy- y cuyos postu- 
mos honores se convierten en pálidos recuerdos del que 
fué, y jamas volverá á ser. Todas estas maneras de con- 
siderar la enfermedad y muerte, nos suministra» solo 
mezquinas ideas, tristes y menguados conceptos, porque, 
ó confunden la naturaleza del hombre, con la de una 
pobre flor que nace y á poco se marchita, ó al menos con 
todos los otros seres con quienes nada tiene de común, 
sino la vida vejetativa, sensitiva y animal, ó avan- 
zándonos mucho, con los seres inteligentes que carecen 
de levantadas ideas, de fé divina y de altas aspiraciones 
de ultratumba. Consideraremos todo esto, en el sentido 
de la doctrina y filosofía del cristianismo, ó lo que es lo 
mismo, en el sentido del hombre considerailo en sus augus- 
tas relaciones con la Divinidad. 

El lUmo Sr. Camacho, habia gobernado esta Diócesis 
por espacio de quince anos, ajustando estrictamente su 
conducta á las prescripciones del Apóstol S. Pablo en sus 
Epístolas á Timoteo y á Tito. No solo esta Santa Igle- 
sia, sino una gran parte de la Provincia mexicana, espe- 
rimentaba la benéfica influencia de las altas virtudes epis- 
copales del Illmo. Sr. Camacho; muchos de sus hermanos 
.en el episcopado y todos sus hijos, esperaban cada dia 
mas y mas, del elevado espíritu,, del colosal talento, de la 
basta instrucción y del apostólico celo de este tipo de 
Obispos; mas plugo á Dios, en sus inescrutables, juicios, 
que el esposo querido de esta Santa Iglesia fuera á reci- 
bir el premio de sus afanes, pasando á mejor vida. La 
salud del Illmo. Sr. Camacho, quebrantada con motivo de 
sus fatigas apostólicas en las visitas pastoi-ales, y de su 
rudo trabajo en esta Ciudad, venia poco á poco anun- 
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ciando algo funesto; ya debelitado á causa de esos acha- 
ques, fué atacado de una maligna disenteria eí dia 19 de 
Julio de 1884, La noticia dé la enfermedad de nuestro 
querido Padre nos llevó á visitarle, y tuvimos ocasión de 
advertir en el augusto enfermo un bellísimo humor, una 
hilaridad notable; partéenos qu<e preveía su próxima 
muerte, y que se penetraba de los sentimientos del Rey 
Profeta cuando acercándose á su fin, decía: "Gran con- 
tento tuve cuando se me dijo: Iremos á la casa del Se- 
ñor." Salmo 121 v. 1. 

Poco afecto el ÍUmo. Sr. Camacho á ocurrir al auxilio 
de los taeultativos, juagó qne bastarían para restablecer 
su salud las medicinas que le eran familiares en sus habi- 
tuales achaques. Al siguiente dia creyóse mejorado, y 
obedeciendo al impulso irresistible de trabajar en benefi- 
cio de sus hijos, dejó la cama y entregóse á las ocupacio- 
nes de su alta misión. Mas el alivio era aparente; bien 
pronto sus fuerzas debilitadas, á causa de los rápidos avan- 
ces del mal, lo postraron de nuevo. Doblegando enton- 
ces su propio sentir á las voces de su rectísima concien- 
cia, aceptó la visita del hábil médico que le fué propues- 
to por la respetable superiora de las Carmelitas, que de 
tiempo atrás estaba encargada del gobierno económico de 
la casa episcopal; este médico era el Sr. Dr. D. Manuel 
Septien. Este Sr., tan hábil cuanto modesto, se encargó 
de la asistencia del respetable enfermo; mas considerando 
por una parte cuan importante era la conservación de 
aquella preciosa vida, y por otra, cuánto podia preocu- 
parse en la asistencia de una persona á quien amaba 
con verdadero afecto de hijo y á quien profesaba un rcs- 
•peto profundo, quiso asociarse en sus trabajos médicos 
con el no menos hábil y distinguido Dr. D. José M. Siurob. 
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Apenas estos Sres. reconocieron al venerable enfermo, juz- 
garon que el mal era gravísimo, y comenzaron á indicar 
á los asistentes la necesidad de que el Illmo. Sr. Camacho 
se preparase para morir. ¿Disponerse para morir aquel 
hombre, que desde su juvenkid habia llevado siempre en- 
cendida la lámpara para esperar á todas horas la visita 
del Esposo? ¿Prepararse para la muerte aquel Apóstol, 
que, principalmente durante su Pontificado, habia sido el 
vigilante centinela de la casa de Israel; cuyo pensamien- 
to dominante y continuo fue siempre el bien de la Santa 
Iglesia, y cuyos trabajo», jamas interrumpidos, nunca tu- 
vieron otro objeto? ¿Cuyo espíritu de apostólica pobreza 
y de santo retiro lo asemejaron á los fervorosos cenobitas? 
¿Cuya tierna caridad con los pobres y afligidos lehizo fiel 
imitador del Ilustre Arzobispo de Valencia Tomas de Vi- 
Uanueva? ¿cuyo celo inflexible y vigoroso en sostener los 
derechos de la Santa Iglesia y cuidar de sus bienes, nos le 
presentó impertérrito y sereno, para soportar las penalida- 
des y serios peligros cuando fue por aquellas causas vícti- 
ma de violentas y rudas persecuciones, asemejándose en 
esto al grande Tomas, Arzobispo de Cantorbery? ¿Cu- 
yos escritos, robustecidos con abundante ciencia, viva íé 
y cristiano espíritu lo hicieron tambiensemejanteal inmor- 
tal S. Atanasio? ¿Disponerse para morir este honbre, dócil 
siempre á la Divina voluntad? Sí, necesrio era que el 
Venerable enfermo recibiera los últimos sacramentos, ya 
para edificar á sus hijos hasta sus postreros instantes, ya 
para renovar en su alma la gracia de Dios y robustecer 
mas y mas su espíritu para emprender ese terrible salto 
del tiempo á la eternidad» 

Preciso era, que obsequiando las instancias de los facul- 
tativos, alguien desempeñara la penosa pero cristiana mi- 






sion de decir al Venerable enfermo: "Dispon de las cosas 
de tu cas^; porque vas á morir, y estás al fin de tu vida. 
Isaias c. 38 v. 1. Tocaba esto á los Sres Canónigos 
Bosas y Guisasola, encargados á la sazón por el Ve- 
nerable Cabildo para asistir á su tan amado Padre. Es- 
tos Sres. penetraron conmovidos en la humilde recá- 
mara del paciente, y con la voz ahogada en la gar- 
ganta le anunciaron que era tiempo de recibir las últi- 
mas caricias de la tierna madre Iglesia, y de arreglar los 
negocios que hubiese pendientes. El moribundo Pre- 
lado, no tenia conciencia de su gravedad, y juzgando 
acaso que tal anuncio era ocasionado mas por el filial amor 
que estos Señores le profesaban, que por el funesto diag- 
nóstico de los médicos, no se manifestaba dispuesto al 
arreglo indicado, con la violencia que el caso requeria; pe- 
ro bastó que los mismos Señores insistieran suavemente, 
para que S. S. lUma. con la docilidad de un niño y con la 
tranquilidad de un justo, se prestase desde luego á obse- 
quiar tan buenos y cristianos deseos. 

Pidió que se le llai!aara á su confesor, el humilde reli- 
gioso F. José Bermudez, Guardian del Convento del Pue- 
blito y cura de la Parroquia del mismo nombre. El R. 
P. Bermudez no se hizo esperar; se presentó en la tarde 
del mismo dia y administró al lUmo. Sr. el Sacramento 
de la penitencia. Acto continuo, haciendo un esfuerzo 
supremo, el paciente procedió al arreglo de los negocios 
pendientes, y descansando en la aptitud y probidad del 
Sr. Canónigo Penitenciario D. Patricio de la Fuente, le 
hizo especial encargo de los intereses de la querida Espo- 
sa de quien ya se despedía. 

El Sr. Lie. D. Mateo Borja y Torres, oficial 1^ de la 
Secretaría Episcopal, habia dado oportuno aviso de la 
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gravedad del lUmo. Sr. Camacho, á los Illmos. Señores 
Arzobispos de México y Michoacan y Obispo de Leon, 
así como al entonces Sr. Canónigo D. Rafael S. Camacho 
hermano del paciente, y hoy su Dignísimo Sucesor. Con 
motivo de este aviso, los Illmos. Señores Arciga y Barón 
se pusieron en camino, y llegaron á esta Ciudad el 29 de 
Julio á las 11 de la mañana, encaminándose desde luego 
á la casa episcopal. El lUmo. Sr. Labastida habría tam- 
bién venido, si hubiese recibido el aviso oportunamente. 
¿Qué pasarla en el alma del enfermo, al ver junto á su le- 
cho á sus amados hermanos en el Episcopado; á aquel 
Pontífice, el lUmo. Sr. Arciga, de cuyas manos habia re- 
cibido la Santa Unción, y á aquel otro, el Illmo. Sr. Barón, 
con quien lo ligaban los lazos de una santa y estrecha 
amistad? Desde luego se procedió á administrar al pa- 
ciente el Sagrado Viático y Extrema Unción, ceremonias 
augustas que tuvieron lugar á las cinco de la tarde de aquel 
mismo dia. ¡Espectáculo tierno, conmovedor, grandioso:! 
Cuando el¡Illmo. Metropolitano tenia en sus manos al Dios 
de la Majestad, el Illmo. Sr. Barón, con voz tierna y con- 
movida recibía la protesta de fó, prevenida por los Sa- 
grados Cánones, á aquel que habia sido robusto atleta en 
la defensa de esa misma fé, y que, atento al esplícito y 
significativo formulario, contestaba con sonora voz, n Cre- 
do!! En aquellos solemnes momentos, el moribundo Pon- 
tífice, se ha de haber penetrado de los sentimientos de 
que estaba llena la grandiosa alma de su antecesor en el 
Apostolado, del heroico Pablo, cuando sintiéndose próxi- 
mo á su fin decia: "Bonum certamen certavi etc. Hé pe- 
leado en buena batalla, hé acabado mi carrera, hé guar- 
dado la fé. 2* á Timoteo c. 4« v. 7^ Terminadas las 
santas ceremonias, el Illmo. Sr. Camacho quedó reco- 



gido, y entregado á los afectos y reflexiones que segu- 
ramente inspiraban á su alma noble y cristiana, las co- 
sas que estaban pasando. La noche fué cruel y peno- 
sa en el sentido de las molestias del mal; pero serena, tran- 
quila y dulce en el sentido de la Santa resignación, de la 
inalterable paciencia con que aquella alma, nutrida siem- 
pre con la virtud, podia decir con David. "Anima mea 
in manibus meis semper; Et legém tuam non sum obli- 
tus." "Mi alma anda siempre entre mis manos: y no 
me he olvidado de tu Ley." Salmo 118. v, 109, A las 
11 y media del siguiente dia, 30 de Julio, penetraba 
en la humilde recámara del paciente su querido her- 
mano según la carne, el entonces Sr. Canónigo Dr. D. 
Kafael S. Camacho. Los respectivos deberes sacerdota- 
les hablan separado á estos amantes hermanos muchos 
años antes, y vivian unidos, solo con los vínculos del amor 
fraternal y los sentimientos de una misma educación cris- 
tiana y civil, que hablan recibido fructuosamente de su ^ 
virtuoso y edificante tio el Sr. Canónigo Dr. D. Juan 
N. Camacho. Dios quiso concederles que se diesen el últi- 
mo abrazo y se dirigieran las últimas edificantes espre- 
siones de su cariño, pocas horas antes de que el enfermo 
Prelado dejara este mundo. T, ¿es posible describir lo que 
pasaría cuando el Prelado moribundo estrechaba por úl- 
tima yez en sus brazos, ya casi exánime, á su amado her- 
mano? Aunque el lUmo. Sr. Camacho habia ya casi per- 
dido el uso de la palabra, su inteligencia se conservaba en 
perfecta lucidez, y esto le permitía en aquellos momen- 
tos entregarse vivamente á los tiernos recuerdos de la in- 
fancia y ^ de la juventud, de las caricias de sus amados 
Padres, de los episodios gratos del colegio, así como á la 
seria consideración de lo que pasaba actualmente. Avan- 
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zando á la par que los momentos la gravedad del mal, es- 
perábamos á cada paso los próximos síntomas de la ago- 
nía; aparecieron por fin; la cama del moribundo estaba 
rodeada de sus amantes hijos que pensaban adivinar en 
cada una de sus miradas, en cada uno de sus movimien- 
tos, un nuevo consejo, una nueva enseñanza de virtud, 
una nueva bendición y un postrer jAdios! 

Unos, con el ritual en la mano, elevaban al cielo por su 
amado Padre las preces que la tierna madre Iglesia diri- 
ge á Dios en favor de sus hijos moribundos; otros, levan- 
tando trémulas sus manos, pronunciaban las misteriosas 
palabras con que se abre el cielo á los hijos de la Iglesia 
"Ego te absolvo;" otros, en recogida oración, dirigían á 
Dios sus fervientes plegarias; alguno, el Sr. Cura Lie. D. 
Nicolás Campa; obedeciendo al impulso de su corazón, 
siempre tierno y sensible, y al singular amor que siempre 
había profesado á su querido Padre, espresaba el senti- 
miento de su alma derramando abundantes lágrimas so- 
bre el lecho del moribundo Prelado, y al verlo espirar, dijo: 
Beati mortuí etc. Bienaventurados los muertos que 
mueren en el Señor. Entonces el Sr. Canónigo Camacho, 
digno émulo de las virtudes de su respetabilísimo herma- 
no, y principalmente de aquella fortaleza que lo hacia tan 
notable, desprendiéndose generosamente de todo afecto 
sensible, y penetrándose solo de los altos sentimientos de la 
fé, edificaba á los circunstantes. Tomó en sus manos la 
Santa Imagen de Nuestro Sr. Jesucristo, se colocó de 
rodillas á la cabecera del moribundo, y con voz conmo- 
vida, pero enérgica y firme, le dirigía fervorosas exhorta- 
ciones análogas á las circunstancias del momento; comen- 
zó luego á recitar el sentido y admirable salmo "Miserere" 
durante el cual, el lUmo. Sr. Camacho, exhaló el último 
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suspiro, dio á la tierra su último adiós, y su alma voló á 
ocupar, así lo esperamos de la bondad Divina, el lugar que 
le estaba destinado en la gloria, entre los bienaventura- 
dos Obispos; eran unos minutos antes de las cinco de la 
tarde, del dia 30 de Julio de 1884. 

Entretanto la casa episcopal estaba como invadida por 
una multitud de personas de todas las clases de la socie- 
dad, que revelando en sus semblantes la angustia, la in- 
quietud y la pena, esperaban el fatal momento; la ciudad 
toda, esperaba también conmovida la funesta nueva que 
anunciarían las campanas de los Templos. Llegó aquel 
temido momento, y el toque de vacante, y luego el senti- 
dísimo clamoreo de las campanas, anunciaron al vecin- 
dario que la santa Iglesia de Querétaro quedaba viuda 
y entregada á su dolor y desolación. Tuvimos ocasión 
de notar con triste gozo, con dulce pena, las demostracio- 
nes de algunos de tantos indigentes y atribulados á quie- 
nes la Santa liberalidad y caridad tierna del Sr. Camacho 
consolaba y socorría. De los labios de algunos de estos 
se desprendían estas palabras salidas del corazón: "Ya 
murió miPadre,mi protector. ¿Quien me socorrerá?" No- 
tamos también cómo el vecindario todo, sin excepción de 
colores políticos, de clases elevadas, estaba poseído de un 
mismo sentimiento, de espíritu idéntico, de la misma pe- 
na: en todos los círculos se oían repetir estas ó semejan- 
tes frases: "há mu»írto un santo" "hemos perdido á un 
hombre grande" "el mundo perdió un sabio notable;" era 
el mentor del Episcopado" "¡qué caritativo era" etc. Po- 
co después, se pronunciaba mas este unánime sentimien- 
to de veneración y de amor, en la casa mortuoria. Re- 
vestido el cadáver con los ornamentos Pontificales fué 
colocado en el oratorio de la casa episcopal; se permitió 
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la entrada f ramea á los fieles, y vimos una multitud in- 
mensa de personas de todas clases, que á porfía se acer- 
caban al féretro, espresando el sentimiento de su alma con 
el llanto de sus ojos, é imprimiendo respetuosos y tiernos 
ósculos en los pies del difunto Obispo, recordando sin du- 
da, que aquellos pies eran bienaventurados según la es- 
presion del Espíritu Santo; "Quam speciosi pedes etc." 
iQué hermosos los pies de los que anuncian el Evangelio 
de paz, de los que anuncian los verdaderos bienes! Ep. 
de S. Pablo á los Romanos c. 10 v. 15. Y ¿como nó? 
si. esos pies se hablan visto en ocasiones diversas os- 
tentando humilde y grosero calzado, trepando en las 
escarpadas montañas de nuestras sierras en busca de las 
ovejas errantes, de los humildes y rústicos habitantes de 
aquellas soledades, para llevarles 1^ buena nueva del Evan- 
gelio, para nutrirlos con la Santa Doctrina, y ungirlos con 
el sagrado crisma en el sacramento de la confirmación? 

El cadáver debió haber permanecido tres dias en el ora- 
torio de la casa, para ser después conducido al Templo de 
la Congregación, donde se preparaban los funerales para 
el dia 2 de Agosto; el vecindario se disponía para hacer á 
su querido Obispo una fúnebre ovación, el dia del funeral, 
adornando el exterior de todas las casas con las señales de 
duelo, y quedóse preparado un fúijebre cortejo compues- 
to de lo mas selecto de la sociedad, y en el que, no habrían 
faltado por cierto multitud de agradecidos pobres, que 
acompañaría los venerables restos desde la casa mortuoria 
h^sta el lugar de los honores funerarios. Esto no tuvo 
lugar, porque notándose alguna descomposición en el ca- 
dáver, pareció prudente sepultarlo sin pompa alguna; y 
fuó conducido á las 12 del dia 1° de Agosto al lugar des- 
tinado para la inhumación. Parece que esta fué una dis- 
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posición de Dios, que quiso otorgar á su siervo la gracia 
de que el cadáver de aquel que siempre había vivido con tan 
ta humildad, fuese sepultado, sin ningún génerode ostenta- 
ción. Los lUmos. Sres. Arciga y Barón tuvieron la bondad 
de acompañarnos en nuestro justo y cristiano duelo, y tu- 
vimos la satisfacción de presenciar que estos venerables 
Prelados pagaron á su difunto hermano el último tributo 
de su tierna amistad y fraternal amor; en efecto, el dia 2 
de Agosto tuvieron lugar las honras funerales que estaban 
preparadas de antemano en el Templo de la Congregación 
de Guadalupe, y el Illmo. Sr. Arciga se sirvió darles la mas 
grande solemnidad oficiando de Pontifical, y el Illmo. Sr. 
Barón cooperó con su augusta presencia asistiendo al acto, 
y cantando el primero de los responsos. En estos fune- 
rales, el piadoso pueblo queretano no dejó que desear, ex- 
presando de nuevo, junto con el venerable clero y semina- 
rio conciliar, sus justos sentimientos de filial amor al Pa- 
dre que acababa de perder. 

La desolada esposa del difunto Pastor fue pronto con- 
sqlada, pues á los 70 dias de viudedad, el augusto Pontí- 
fice reinante le asignaba un nuevo y dignísimo Esposo, en 
la persona del Sr. Canónigo Dr. D. Rafael S. Camacho. 
Algunos eclesiásticos y otras varias personas seculares, 
se habían anticipado al juicio del R Pontífice, anunciando 
que sería electo el mencionado respetable Sr., yá sea por 
las prendes personales que lo adornan, yá por la simpatía 
que había inspirado por ser hermano de aquel Obispo á 
quien tanto amaban; y por esto al llegar á esta ciudad la 
noticia de su elección, no causó gran sorpresa, pero sí, ale- 
gre júbilo. Desde luego el vecindario se preparó para la 
ovación tan tierna y espontánea, que tuvo lugar el dia de 
su arribo á esta ciudad, 22 de^Mayo de 1885, y el de su 
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Consagración, 24 del mismo mes y año. Tal vez vea la 
luz pública una noticia circunstanciada de estos solemní- 
simos y conmovedores actos. 

Acercándose el dia del aniversario de la muerte del Illmo. 
Sr. Camacho, su dignísimo hermano y sucesor el Illmo. Sr. 
Obispo de esta Diócesis D. Rafael S. Camacho, de acuerdo 
con el venerable Cabildo, preparáronlas suntuosísimas hon- 
ras, que como cristiano y tierno homenage de amor y ve- 
neración al difunto Prelado, tuvieron lugar en esta Santa 
Iglesia Catedral en los dias 29 y 30 del pasado Julio. 

Cuando los fieles, invitados á la fúnebre solemnidad, 
por el triste clamor de las campanas, se presentaban en 
los umbrales del Templo, eran advertidos del objeto de 
aquella cristiana reunión, al leer las dos siguientes mag- 
níficas composiciones: . 



Desaparezca el funerario duelo 
Que el filial corazón ha desgarrado 
Al morir nuestro Padre, ha conquistado; 
Un alto trono en el fulgente cielo. 

Su sepulcro mirad; tras ese velo 
Que cubre el porvenir, luz ha brotado 
Que alumbra indeficiente del amado 
Hermosa historia de virtud modelo. 

Mil himnos entonemos melodiosos 
Del humilde y sencillo á la memoria, 
Trocando en regocijo nuestro llanto. 

Que es propio de cristianos generosos 
Alborozados celebrar la gloria 
Del que vive hasta el fin vida de santa 

L A, J. 
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A LA GRATA MEMORIA 

dol Ilsi.®d So&®s ®Mbip® 

DE QUERÉTARO 



Br« B» lEamoa €ama@lt®< 



De Israel avanzado centinela 
Arde su corazón, como el de Elias, 
En santo amor; y diligente cela 
Al fiel rebaño que en amargos dias 
Rije y que el lobo dovorar anhela; 
Mas con su honda y cayado las impías 
Turbas ahuyenta, y cual audaz guerrero 
Los ídolos derriba de Lutero. 

J, S. S. 



El magnífico santuario se ostentaba revestido de sus 
fúnebres galas; sus columnas, sus bóvedas, su desnudo pa- 
vimento, anunciaban el duelo cristiano y convidaban á la 
sentida oración. En el centro se levantaba magestuoso 
el catafalco, digno por cierto de aquella solemnidad fune- 
raria, y terminaba en su parte superior con las insignias 
episcopales. En las vísperas, que tuvieron lugar la 
tarde del dia 29, y en la misa de Réquiem en el siguiente 
dia, ofició de Pontifical el Illmo. Sr. Obispo Dr. D. Ra- 
fael S. Camacho, circunstancia notable para dar á aque- 
llos actos, por sí tan conmovedores y tiernos, mayor inte- 
rés. El venerable Cabildo, el venerable Clero secular y 
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regular, los catedráticos y alumnos del Seminario, vesti- 
dos de manto y beca, multitud de personas en trage de 
duelo, y una masa compacta de todas las clases sociales, 
tomaban parte activa en aquella fúnebre solemnidad. La 
música conmovía los mas tiernos afectos del alma; uníso- 
na la triste armonía con la sentida letra de los salmos, 
cánticos y oraciones que la Iglesia, siempre inspirada por 
Dios, ha consagrado á los sufragios por sus hijos difun- 
tos, y desempeñada por el distinguido Profesor D. Leo- 
nardo Landaverde, no dejó que desear. 

Terminamos esta triste reseña, dando á conocer las ins- 
cripciones latinas y castellanas que adornaban el catafal- 
co, colocadas con gracia en dorados medallones, así como 
la oración fúnebre latina pronunciada después de víspe- 
ras por el'Sr. Canónigo de esta Santa Iglesia Catedral D. 
P. Ignacio Altamirano, y la castellana pronunciada des- 
pués de la misa de Réquiem, por el Sr. Canónigo magis- 
tral D. Florencio Rosas. 
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Primer cuerpo, centro. 



Incumbens sacris junxit noctesque diesque: 
Moribus exemplar, ore fluenta dedit. 



Viribus atque opibus longé Sapientia praestat: 
Caetera depereant: at decus usque manet. 



8 



^sturs et terris pa.ssus, et montibus imbres, 
Quáin aftert exultans, quae periisset, ovem! 



Sí qua abicns vaga diffugit, exhorretque vocantem, 
Haec sibi inexhausti causa doloris erit. 

• P. /• A. 
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Segundo cuerpo, ánií^ulos. 

HEV! 

EGREGIVS. VIR. SACERDOS. PLAÑE. BEMIRANDVS 

BONVS. PASTOR 

CASTIMONIA. CONSPICWS. PAVPERTATE. SINGVLARIS 

DOCTRINA. CLARVS 

MORVMQVE. SEVERITATIS. INTEGERRIMVS. CVSTOS 

VERBO. ET. OPERE 

DEI. POPVLVM. SIMPLEX. ET. RECTVS. SANCTISSIME. EDOCVIT 

VSQVE. IN. DIEM. QVA. PLACIDE. QVIEVIT 

III. KALENDAS. AVQVSTI 

ANN. DÑI. MDCCCLXXXIV. 

¡VBERTATE. CCELI. GAVDEAT! 

B.G. 



RAYMVNDVS. CAMAOOIVS 

TERRI8. DATVS 

ANNO. DÑI. MDCCOXVin 

VlXrr. MORIENS 

NVNC. VERO 

OCELO. REDDITVS 

ANNO. MDCCCLXXXIY 

MYO. PERPETVO. REGNAT 

MORTVVS. 



./. ». 



TÉMPORA. MVLTA 
EYM. EXOPTA VERÉ 
TÉMPORA. MVLTA 
• ¡HEV! 
SIMILEM. NONi VIDEBVNT. 



J.G. 
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QEM1L£. ANTISTITVH 

QVEBETARENSE. OSMINAmEVH 

MCEBENTI. ANIMO. 



Pilastras. 



J.(?. 



Beati mortui qui in Domino moriuntur. 

APOC. XIV, V. 13. 



Ubi est mors victoria tua? 



• I. CORINTH. XV, V. 55. 



Ad te, Domine, levavi animam meam. 

PSALM. XXIV, V. L 



Ego resuscitabo eum in novissimo die. 

JOANN. VI, V. 40. 
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Eñ el Sepulcro. 



CENOTAPHIVM. HOO. ILLIYS. HONESTAT. MEMQRIAM 
ILLVSTRISSIMI. AC. REVERENDISSIMI 

D. D. D. RAYMVNDL CAMACHO 

ECLESI-áE. QUERETARENSIS. EPISCOPI 

AD. CVJVS. DVCTVM 

vmA. FVERVNT. CORREPTA. ATQÜE. EMENDATA 

LITTERiE. SIMVL. AC. VIRTVS. FLORVERE 

QÜI. PRO. SVA 

SINGVLARI, ATQUE. ADMIRABILI. SAPIENTIA 

A. QXnBVSDAM. FVIT. EPISCOPIS 

NÉSTOR. APELLATVS, 

HVJVS. DIÍECESIS. SENATVS 

AC. DIGNISSIMVS. PRíESVL 

MCERORE. AffECTI 

TANTIQUE. VIRL CVPIDI. MEMORIAM. AVGENDI 

TVMVLVM. HVNC. EREXERE 

QVI. EJVS. VIT^ 

HONESTISSIME. SANCTISSIMEQUE. ACTíE 

TESTIS.ESSET. VERAC.^ISSIMVS. 

íERVMNOSAM 

cvm. beatissima. .eternaque 

vitam. commvtavit 

iii. calendas. avgvsti 

íETatis. sva:. anno. sexagésimo, sexto 

a. salvte. reparata 

mdccclxxxiv. 

R A. P. 
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OtxñM composiciones. 



LVCTV. MAGNO 

PROH. dolor! 

QVERETARENSIS. CIVITAS. SVVM. PLORAT 

ANTISTITEM 
ILLMVM. D. D. RAYMVNDVM. CAMACHO 

E. vivís. SVBLATVM 

III. KALENDAS. AVGVSTI 

ANN. DÑI. MDCCCLXXXIV 

CHRISTIANVS. GREX. SANCTVS. DEI. POPVLVS 

GENIBUS. FLEXIS. OCVLIS. AC. MANXBUS. IN. CCELVM 

INTENTIS 

IRATÜM. NUMEN. SVPPLICI. GEMITV. PLACAT. 

PVDICiE. VIRGINEa ADEANT 

PVERIQÜE. PVRI. SENES. ET. JVNIORES 

CONCENTV. FVNEREO. ILLACRYMENT 

VT. CKELVM 

SIT. ILLI. PERPETVA. LVX. 



ILLVSTRISSIMVS. PR^SVL 

D. D. RAYMVNDVS. CAMACHO 

VIR 

INTEGRITATE. MORUM 

DOCTRINA. SIMVL. AC. PRVDENTIA 

CONSPICVVS 

QVI 

MIRA. DBXTERITATB 

mínima. ^QVE. AC. MÁXIMA 

AD. FINEM. PERDVCEBAT 



«IM 



22 

QXn. TVLNSKA. &ACVLI 

SIMVLQVE. SCIENTIAM. MBDBNDI 

APPRIME. NOYEBAT 

iPBOH. DOLORl 

VITAM. PRorVDIT 

m KALENDAS. AVGVSTI 

ANNL MDGCCLXXXIV. 



D. D. KATMVNDO. CAMAGHO 

DOOTOBI. THEOLOOO. .EXIMIO 

aVBBETABEKSIS. HVJYS. EGCLESI^ 

SPEOTATISSIHO 

SBCYlfmOQVE. PBJESYIiX 

PA8T0BL EGBEGIO 

QVI. 8EIPSVM. PBiEBBNS 

BONOBYM. OPEBVM. EXEKPLYM 

FOBMA. GBEOIS. FAOTVS 

OFTIME. BIDELTVM. MORES. 

IN. 0MNIBV8 

INSTRVXrr 

OATHEDBALIS. ECOLESIiE. GAPÍTYLYM 

IN. TE8TIM0NIVM. VENEBATIONIS 

D. 
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Himnos de gozo, y no salmodia triste 
Honrar aquí debieran la memoria 
Del celoso Pastor, que allá en la gloria 
Vibrando eterna palma en luz se viste. 

Tu la mundana senda recorriste 
Sin recoger jamas barro ni escoria: 
Su antifaz te rindió ciencia ilusoria^ 

Y amor y amparo á tu rebaño fuiste. 
No le olvides, Pastor, en la montaña 

Que esmalta en flor perenne primavera, 

Y que un Sol sin Ocaso en luces baña: 
Que si te llora en aflicción sincera, 

Porque tu ausencia material le daña. 
Por tus ruegos á Dios salvarse espera. 



J. M. R. B. 
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LAUDATIO FÜNEBRIS 
B. lATMirm CÁMA0MO, 



(VEBETAfiEHSIS MCESCOS OLIM EPISCQPL 

ORATIO 

QUÁLI IIT C&THBDRÁLI ECCLESI& 

EJXJSIDEDB^ E0031.ESI.A.E C.A.lSr03SriOXJS, 

HABIJIT 

VESPERMNTE OIE UMU NONA ¡rW 

ANNI DNI. MDCCCLXXXV. 




Magna esí gloria ejus in salutari 
tuorgloriam et magnum de^corem im- 
pones super eum. 

Ps. XX, vers. 6. 



Illioe. et RoieJofflÍDe; 



Veoerabile Capitolmo: Auditores eharissimi ; 



UM quidnam in moriturorum hominum rebus, quid- 
S^nam praesertim hac die haec dum mortis insignia, 

trophaeaque ob oculos moettissimé obversantur, vel glo- 
rias nomen revocare queat: cum hisee ómnibus nostrse ca- 
lamitatis iterum subeat imago, dolorisque vulnera vul- 
nere rcnoventur? Quid cum funere, glorisB? Quisve de- 
tur verbis et orationi locus, dum apta omnia et opportu- 
na fletui? Anniversaria scilicet vice dum recurrit dies^ 
quá Parens optimus, vitae dux et magister, filiis ereptus, 
fidissimisque discipulis; quá Queretarensis Ecclesia dile- 
ctissimo, simulque amantissimo fuit viduata Sponso, ac 
validissimo destituta praesidio; summus dumque animis 
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ingeminatur dolor; et quaestubus tantüm lachrymisque 
locus: quidnidolendum? quidve gloriae aditus, autlauda- 
tioni pateat? 

At quá vero, sis, gloria magnorum f uerit summa bono- 
ruin: qiiae vitam, quae salutem, quae robur nedum perfi- 
ciat, ne tueri quidem ac conservare valeat? quae fíliorum 
lachryniís, quae Sponsae desoí atione commutabitúr? Non- 
ne sie fit, ut máximum máximo detrimento cpmparetur? 
At vero, nec ingenium, nec virtus, nec ille demum qui 
immortalem vitam ageredecebat, mortis jacula effugient? 
Omnia ergo vincet mors? Quaenam dabitur tanto vul- 
neri medicina? quidve dolori tanto consolationis aut le- 
vaminis? cüm beneficus, providus, vigilans, amantissimus 
Pater et Pastor, súbito fuerit, uno momento temporis 
ereptus; spes denique ipsa recuperandi erepta! 

Nobis autem in tanta calamitatis aerumná, acerbissimo 
dolore confectis, praesentissimam ecce Fides consolatio- 
nem affert: Pretiosa in conspectw Domini mors Sancto- 
rum eju8, (1) Quid autem majori hominibus pretio, 
quidve optabilius eo, quod in conspectu Domini pretio- 
sum? 

Etsi igitur, ei qui doloris pondere obruitur, se ipsum li- 
ceat misero, suamque plangere aerumnam; ñeque ex eo so- 
lo Deo ingratus, aut verae fidei exsors sit habendus: at fi- 
dei ipsíus sibi in auxilium accurrentis fas sitvocem con- 
temnere? nusquam dolori modus? Ac certfe: dum mor- 
tis jaculis excelsa quaeque ictu oculi dejecta; ejus dum 
tenebris cireumf usis splendidissima nuper jam obscurata 
jacent; dumque universa hominum tamquam signum, in 
quod mors ejaculetur, propositum: terrena quisquís au- 
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cupat, vitamque enerviter ducere gestit, ejusmodi tcrri- 
tua spectaculo aniraum exuat; aut caduca jainque laben- 
tia qaamdam f estinet in rabiein actus arripere f ruf*tra. Ise 
converso, qui ad coelum oculos intendere, coelestibusque 
pasci delectatur: eo potiüs erigitur, roboratur, atque fidei 
luminesibi praeunte, ad vitam ipsam, vitae(|uo princi- 
pium, ad div^ina plañe mysteria contemplanda rapitur! 
Quantümque jam mortis ipsis é tenebris lumen splende- 
scit! Nonne, vel superioribus mentibus dignum sit spe- 
ctaculum intueri, ut vix dum mors exultar^ pai-tá victoria 
coepit, ipsa tándem velut umbra evanescit; vitaque non 
justo erepta, sed vitae ipsíus cumulata plenitudine et 
perfecta! Ut, qui insipientium oculis visi sunt morí, 
eosdem Dei gloria suo sinu exceptos recreat, ubertate in- 
ebriat, splendore circumdat IPretiosa in cons¡yectu Do- 
mini 7)ioi'8 Sanctorum ejii8. 

Quaenam autem vel ardua semita forsan, aut ignota, 
quá ad ejusmodi exitum perveniatur? Nonne pro Dei 
gloria susceptus labor, ea tuta, ac regia demonstratur via, 
qná sola liceat ad vitam ingredi, nullis usquam tempo- 
rum intervallis definiendam, non ampliüs mortis subji- 
ciendam imperio? Cüm autem pro Dei gloria libenter la- 
borem susceptum fortiter tulit justus, numquid aliud 
egisse credatur, quam omnem suam in Domino salutari 
gloriam reponere; ut, cüm ex hác tándem fuerit morte po- 
tiüs, quam vita, feliciter ereptus, gloria decoretur aeter- 
ná? Nec, amplissima quam vis, frustrabitur spe. Ipse 
enim, Dei afflante Spiritu, Psalmista ad Dominum allo- 
quens, et de justo disserens, ait: Magna esf gloria cjits in 
salutari tuo: gloriam et nuigmim decorem impones su- 
per euTii. (1) 

(i) Psalm*. XX, vers. 6. 
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Ad tantum igitur christianae fidei documentum ani- 
mo intendentes, lUmi. ac Rmi. D. Doctoris D. Rayuntuidi 
Camacho, qui quáni egregié Queretarensi Ecclesiae Epi- 
scopus quindecim annis praefuit, praeclarae vitae cursum, 

etsi, pro temporis angustia, pressim, in memoriam revo- 
cemus. Unde, et máxima in doloris nos aerumná con- 

solatio recreabit; eximiumque nobis ad vitae imitatio- 
nem propositum exemplar intuebimur. lUud demum 
ratum compertumque habebitur: Deum scilicet, quem- 
ad modum illis veré aureis fidei et charitatis saeculis, 
quorum adhuc moribus quasi impressa vestigia feliei- 
ter remanent: sic nostris quoque coeteroquin miserrimis 
temporibus Eclesiae suae non deesse; sed eam coelestis sa- 
pientiae sideribus f ulgentiori lumine splendentibus usque 
decorari misericorditer providisse. 

XJtinam vero itá et rerum delectu, et ipsarum expositio- 
ne procederé daretur f elieiter, ut nec vestris auribus gra- 
vem, nec tanto Viro indignam laudationem contexerem!] 
Quod si, pro ingenii tenuitate, et temporis angustia, i- 
psá praeterea rerum ubertate, fatebor enim,deterritus, mi- 
nüs praestare valeam: cum id non voluntati, sed neceasi- 
tati tribuendum; incomptam licet, orationem benignfe, pro 
humanissimo vestro more, accipiatis. 



DEUS, á quo omnis sapientia, '^erumque hominis bo- 
num; Deus, omnis gloriae fons et principium, ex quo ve- 
rae nobilitatis splendor: id providit, ut ex iis parentibus 
Noster Raymundns nasceretur, qui avitae pietatis ac Re- 
ligionis laude, antiquá morum probitate, gravitate ac sim- 
plicitate conspicui florebant. Cujus.puerilis institutio, 
ut suavissimá Dei providentiá f eré contingit, optimae 
matris sollicitudini máxima ex parte commissa, id ab eá 
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obtinuit, quod nisi k matre christianis moribus praecla- 
rá, sperari minimfe detur, aut perfici. At vero, quid non 
ab eá veré forti muliere, in quá virílis fortitudo, femí- 
neaque suavitas et gratia itá feliciter conjnncta, ut ai 
quid arduum, vel imperio, vel prece tantüm injunctum, 
et illud obedienti facile sit, et istud reverenti quasi jus- 
sum? Itaque generosiori Índole et praeclaro ingenio 
puer, optiraorum parentum exemplo ac monitís se virtu- 
te vel á teneris annis exercens ad eamque virili fortitu- 
dine proludens, litteris ac seientiis informandus in pa- 
triae Provinciae Urbem primariam mittitur; et viro non 
minüs ingenii ac doctrinae, quám egregiae virtutis lau- 
de praeclaro, patruo nempe suo, D. Doctori D. Joanni 
Nepomuceno Camacho, Guadalaxariensis Cathedralis Ec- 
clesiae Canónico, a parentibus commendatur. Cumque 
eum non modo ut fratris, sed etiam ut suum filium vir 
egregius auscepisset; cumque tíiia pro more suo, tiim 
etiam pro eximia pueri Índole, liberaliter tractásset; id 
illicó assequutus est, ut ejus sibi animum arctiori chari- 
tatis vinculo devinciret, eumque suí sedulum imitatorem 
efficeret. Ut autem hisce in ómnibus, tüm viri eximii, 
tüm pueri, tíim. etiam parentum generosior Índoles sese 
prodideritl Hoc enim proprium sibi generosus vindicat 
animus, ut ad óptima quaeque et ipse eniti, et alios oble- 
ctetur contendere: ut occasionem sibi oblatam arripere f e- 
stinet, cüm adest; quaerere, si absit: quin etiam, ut alus 
illa sibi ultro obviante potientibus gaudeat; causamque 
illis oíferri, et stimulos addi, et necessitatem quadam- 
tenus imponi summopere delectetur. Cüm igitur, et pa- 
rentum consilio et adhortatione; et patrui exemplo, mo- 
ribus, amore et vigilantiá prorsus paterna; et ipsíus pueri 
virili consilio id jam perspicientis, se, in optimis si enutri- 
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retur á puero, optime etiam et laudabiliter in posterüm 
vitanr traductumm; Dei ver6 praecipUfe ea disponeniis 
nutu, omnia simul forent adeo felicíter incoepta: jam 
hisce auspicari licebatexitum consecuturum felicisBimum. 

Verum enimvero. sTicut ii, qui in praedurá exercentur 
palaestrá, in hocomni animi studio, omnique exercitatio- 
ne contendunt, ut in dies feré singulos corpori vires, ro- 
bur, agilitas augeatur: itá etiam iis, qui dactrinae ac vir- 
tutis oblectantur studiis, máxima inest soUicitudo, ne mo- 
mento quidém temporis ad ampliora progressus retarde- 
tur: im5, ut aeriori in dies animo, menteque promptioreís 
et expeditiores ardua quaeque vineere, et ad praefinitam 
sibi metam contingere valeant. 

Nonne hisce Nostri Raymundi vel puerilis aetas et ado- 
lescentia fideli quasi imagine adumbratae? 

Namque, ut primilm studiorum viam ingressus, ea quae 
alios, ut plurimüm, á progrediendo deterrent, impediunt- 
ve: ille acérrima suá ingenii vi facilé corripiens, illíus in 
posterum scientiae acquirendae fundamenta j acere sata- 
gebat. 

Humaniorum igitur studiorum curriculo f eliciter emen- 
so, in hac linguá,, itá ut omnium litterar.um ditissimá, sic 
et nobilissimis quibuscumque studiis, majoribus et ipsis 
facultatibus excolendis aptissimá, imó et necessariá: adeo 
est progressus, ut cüm postea Oratio studiorum inaugu- 
ralis in Seminario, et ea quae in patria Universitate sin- 
gulis annis in Angelici Doctoris laudem proferri sólita, ei 
fuissent commendatae, ab ipsoque habitae: ejus, tüm in 
dicendo vis et copia, tüm latiné loquendi peritia, omnium 
non modo approbaretur suífragiLs, sed etiam laudibus ex- 
tolleretur amplissin^s. 

Quid vero de reliquo studiorum tempore? Quando- 
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quidem ae diem unum deperire passus, in philosophi- 
cas disciplinas sedulá exercitatione incumbens, publi- 
casque theses singulis labentibus annis egregié su- 
stinens: et suis in hujusmodi palaestrá magistris labo- 
rara fructum ref erebat acceptum; et sibi copiosam cogni- 
tionum segefcem parabat Quá ad superiores disciplinas 
pleniüset commodiüs accinctus,inTheologicisitíi,profecit, 
ut cüm patria in Universitate Theologiae Cathédra mode- 
ra tore vacaret, Noster Raymundus ad illud-muneris exse- 
quendum illico ut omnium aptissimus eligeretur. Cum 
vero integro anni spatio se illi rauneri obeundo dedidisset: 
in Seminario tum latinae linguae Professor, ttim Philoso- 
phiae ac Theologiae Moralis studüs moderandis praefe- 
ctus: quantum et magistris caeteris, et Superioribus f uerit 
acceptus; quantum virtuti et scientiae sedulam sine inter- 
missione operara navans, junioribus exemplar praeluce- 
ret: quí^mque solerter, ut alumni sibi comraissi ad óptima 
quaeque assequenda contenderent, nec frustra, adlaborá- 
rit: cíim et Superiorum de eo existimatio, quibus mi- 
ra vel ipsá experientiá ducente ad idóneos cuique mu- 
neri dignoscendos dexteritas: tüín honorificentissima de 
eo prolata coaevorum testimonia satis superque evincunt. 

Ñeque his iilura superbire prosperis pertimescendum. 
Qui, ut posfeeriori tempore deraonstrandum erat, ñeque 
in adversis animo dejici solitus; qui non ad dexteram, non 
ad laevam deflectere; qui non siipra se extolli, aut falsrá 
reruui imagine inanifcer pasci; sed prudentiae viis insi- 
stere; ibique, Dei ubi nutu provisum, consistere, et quo- 
dara quasi humilitatis pondere subsidere in deliciis ha- 
bebat. 

Ñeque ideo mirari quis debeat, si, cum aliis id saepis- 

simfe contingat, ut praepeti studiorum apatía satagant 
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cursu dimetiri, quó ignavé deinceps ae remíssiüs se ha- 
bentes, et saeculi illecebris capti, jamjain litteri» valedi- 
xisse videantur: Noster, ñeque ignavia victus, ñeque ina- 
nium rerum cupiditate illectus, de iisque clariore in dies 
fulgens triumpho: ad sublimiora singulariter a Deo vo- 
catus, eam omnium optimam, sibique numquam auferea- 
dam partem eligens, á Domino, prout olim Salomón, as- 
siduá prece deposcebat sapientiam. 

Perspiciebat seilieet sublimiori ingenio^ adolescens, 
quamvis humanarum rerum soUicitudinem, nisi veritati 
ac bono impensam, plurimum esse in rebus inane: adeo au- 
tem esse hominis miseram conditionem, ut quocumque 
se convertat, ubique insidiae, ac laquei, undeeumque pe- 
ricula; á quibus, vana quisquís aucupat gaudia, vanisque 
saeculi inhiat honoribus, diíFicillimé is, nec, nisi extraor- 
dinaria opitulante gratiá, sese expediré quiverit. 

. Divina igitur de statu sibi deligendo voluntas ut sibi 
patefieret: quantum et charitatis operibus instans, et ora- 
tione ac lachrymis deprecator assiduus ! Quám saepe, 
quantümque filiali prorsus amore ac reverentiá erga Bea- 
tissimam Dei Genitricem aífectus, id ab eá enixé efílagi- 
tabat, ut in illa omnium ardua máxime rerum, sibi non 
deesset; opem imó dignanter afferret praesentissimam, 
sua ut sibi vota feliciter succedereni ! Quantum, ut id 
assequeretur, devotionis vi, et orationis assiduitate con- 
tendebat ! Ut non immeritó illi obvenerit (|uod Dominus 
Noster Jesús Christus implicité poUicitus est, cum ait: 
Regnum coelorum vini patitur, et violenti rapiunt 
iUud (1). Cümque et interiüs Dei coilustrante gratiá, 
et exteriíis Superiorum voce adhortante, ille se tándem 
ad Sacerdotale officium vocatum senserit: quácumque de- 
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mum anxietate deposita, et pro Dei gloria laborare exae- 
stuans, servatis temporum intervallis ab Ecclésiá prae- 
scriptis, ipse in Domini pace et gaudio spiritús, máxima 
piorum hominum gratulatione, Saeerdotali dignitate de- 
coratur. 

Jam vero ex eo praecipué temporis momento, quám 
potenter ejus virtutis lux intuentium ánimos ad suí imi- 
tationem accenderit ! Quod cüm faciliiis detur intelligi, 
quám verbis explieari, id unum commemorabo. Quod 
cüm scilicet, dum ad Sacerdotium eveheretur, in Semina- 
rio simul Professor existeret; adeo sese utriusque mune- 
ris officiis exsequendis non modo parem, sed etiam in 
dies singulos aptiorem ostenderit, ut et Sacerdotum et 
Professorum gemma mérito haberetur. 

Mox igitur gravisaimo Antistitis sui judicio idoneus in- 
ventus, qui in partem pastoralis soUicitudinis cooperator 
adsciretur: jam Parochus, quanta in populum sibi com- 
missum horis íerh singulis beneñcia eontulerit, imó vero 
prof uderit: quisquis ejusmodi parochialia officia, tot, tam- 
que varia, et absolutis nuhieris obiri difficilia, simul ac 
noverit, perspiciet. Cüm Vir praeelarus, ut alias alia, sie 
tune Pastoris munia adeo iraplendo solerter studuerit; ut 
jam in Paroeho futurus, idemque egregius, Episcopus non 
admodum obscuré prospiei liceret. 

At enim tantum verae sapientiae lumen, uní tantum- 
modo Dioeeesi, cüm etsi feliciter, hactenus tamen circum- 
scriptum quasi in orbem praeluceret, non ampliüs Deí 
nutu concessum: quin ad ipsius Dei gloriam, in caetera- 
rum Dioecesium bonum, nqvo quodam splendore coru- 
scans, claritatis suae radio? emittere oportebat» Itaque, 
cüm in Mechoacanensi Ecelesisl jam diu esset, quo Magi- 
stralis Praebenda vacaret: Noster Raymundus, qui jam in 
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Sacra Theologiá Doctorali laurea f ulgebat, ejusdem Eccle- 
siae Ántistite invitante, ad id tándem adduetus est, ut 
Ínter eos annumerari se et admitti postularet, qui ad eam 
obtinendam aderan t. His igitur, quaedejurispraescri- 
pto observanda f orent, praemissis, ipsoque ad eamdem ri- 
te 'electo: ubi primüm id ad patriam urbem, et ad plebem 
sibi commissam perlatum est, de Viro egregio feibi jamjam 
quasi eripiendo moeror et dolor cunctoriim ánimos occn- 
pássent. Nisi quód ex pluribus in dies clariüs emicanti- 
bus indiciis, id compluribus esset ratum compertumque: 
Deum scilieet, qui in electorum salutem, et Eccle- 
siae suae ab Oriente ad Occidentem usque diffusae bonum, 
tüm prospera, tüm adversa omnia dirigit, consilio provi- 
disse: ut, tüm, cíim omnia jam permisceri, et persecutio- 
nis rabies imminere videbatur; ille, qui tenebras ipsas coe- 
lesti lumine dissipare, quique in rectum saluti» tramitem 
reducere devios, atque piorum ánimos in bono confirma- 
re, utpote sapientiá ac fortitudine praestana, maximéído- 
neus, tüm quídem Mechoacanensi Ecclesiae praestó ades- 
set; tüm vero, et qui jam mérito afficiebatur honore, for- 
san eumdem ad ampliora divinitus etiam postero tempe- 
re vocandum, non impróvida mente praesagirent. 

In Mechoacanensis igitur Ecclesiae Senatum cooptatus, 
quam vitae rationem instituerit, quantoque in exsequen- 
d\H sui Officii muniis studio Vir tantus se gesserit: vobis. 
Auditores charissimí, qui ejus ín ómnibus quae ad Dei 
gloriam conferrent, gerendis zelum, eumque secundum 
scientiam, optimé nóstis, non modo non obscurum,' quin 
et facilé pro comperto habebitur. Sed, ut ex multis pau- 
ca meminerim: quanta ejus virtutis lux illico effulsit ! 
Quantus ordinis, legumque observandi studium ! Quám 
ipse et in alios benignitate, et in seipsum severítate con- 
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spicuus ! Quid vero de eá, quam rectam et prudentissi- 
mam expediendis in negotiis, consiliisque praebendis vi- 
am et rationem adhibebat! Quám, ut alias, Oflicii mu- 
nia solerter exsequebatur! quamtíimque et alus, cum res 
postularet, opem ferré alaeer animus ac promptus ! Sed, 
qui primó inspicienti omne suum teoapus aliorum tempo- 
ribus transmittere videbatur: is rursüs, propiíis aeceden- 
ti illud omne scientiarum litterarumque crederetur stu- 
diis Insumpsisse. 

Unde etiam id consequeretur opus fuit, ut non modo 
ob ingenii, oíBcii, morumque suavitatem, et sociorum, et 
inferiorum ánimos sibi grato sensu, amore, reverentiá de- 
vinxerit, admirationeque sui máxima perculerit; sed gra- 
vissimo etiam Anti&titis Meehoacanensis judicio eximié 
probaretur. Quod, ut palá^m fiat, primo, nec infirmo f uerit 
argumento^ quod secundo labente anno.postquam inMo- 
reliensemUrbem pervenerat, Noster Raymundus ablllmo. 
illo Antistite, D. D. D. Clemente á Jesu Munguía, qui 
eíim ingenii ae litterarum, tüm prudentiae ae fortitudi- 
nis laude praeclarus, Ecclesiae ac Patriae decus eífulsit: 
quique divinitus insigniebatur dono, ut ad quid muneris 
aptum cujusque ingenium primo quasi intueretur aspe- 
ctu: Seminario Mechoacanensí regendo praeficeretur. Ut 
autem illum sic non modo honore fuisse affeetum amplis- 
simo; sed gravissimo etiam oneri subeundo deleetum, per- 
spiciatur: quaedam hic in memoriam revocare praestabit. 

Jam saeculo décimo sexto, anno cireiter quadragesimo, 
lUmus. D. D. Vascus de Quiroga, primus Meehoacanen- 
sis Antistes, apostolicis virtutibus praeclarus; ingenio ad 
ardua quaecumque in primis aptissimo; et ad veri nomi- 
nis civilitatem populis recenter conversis inducendam, ac 
subitis et mirificis incrementis provehendam divinitus de- 
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lectus: ante Synodum Tridentinam celebratam quasi i- 
psíus Concilii vota praeveniens, Collegium erexerat. Quo 
postea in urbem Díoeeeseos primariam ttanslato, iunio- 
ribus ad scientiam et virtutem informandis, plus quám 
duobus saeeulis, prout ex hiatoricis constat doeumentis, 
optimfe fuerat provisum. Cumqu^ illud sub nomine Sti. 
Nicolai Episcopi ereetum Collegium praeelará admodum 
laude tam longo teinporis spatio exstitisset, Seminario Tri- 
dentino, quod posteriori tempore fuerat ereetum, in unum 
copulatur. Cüm vetó utrumque optimé de Ecclesiá ac ci- 
vili societate semper fuisset meritum: Seminarium, prout 
par erat, ingeminato sic decoris splendore fulgebat. Eo- 
rum denique, qui Collegio ipsí moderando praefuissent, 
quique scientiae ac prudentiae laude praeeellebant, prae- 
clarum ipsum nomine ac decore: Seminarium, eó celebri- 
tatis devenerat, ut cum Noster Raymundus ipsí fuit ele- 
ctus moderando, eó undique magno numero confluentes 
máximo sibi honori ducerent,si eidem inscriberentur alu- 
mni. Institutio praeterea, tüm ordine rerum, tüm idoneis 
professoribus delectis, summis omnium eíierebatur laudi- 
bus. Inibi igitur, sicut optimae institutionis ordo sa- 
pienter consti tutus, utque maximus laborum fructus: itk 
et Superioris cujuscumque munus, ut honore praestans, 
arduum: Rectoris autem, sicut honore praestantissimum, 
sic oneris causa difficillimum. 

Quod quidem ex eo praesertim, quod temporibus et ve- 
ritati et bono máxime inf estis, omnia ubique locorum per- 
mitíceri incoepta; at ibi vel praecipufe, ubi ut scientiarum 
clarior in dies cultus evaserat; itá, quibusdam pro su&, nec 
honk quidem causa, agentibus, pestis dum quaedam libro- 
rum grassabatur, qui á severitate morum, imó ab omni re- 
cti et honesti sensu legentium ánimos, preesertim junio- 
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rum, avertere nati et idonei: opinionum monstra simul e- 
rumpere, societatisque ipsius paci ac bono máxima jam- 
jam imminere pericula. Quae cüm itá f orent, arduumque, 
quim quod maximfe,Seminarii illíusdirigcndi munus:eum, 
cujus vires tanto oneri nec diutius, nec nisi aegre f erendo 
aequarent, fe millibus si seligeretur, unus, inveniri vix pos- 
te, alté omnium animis insederat. 

Numquid sed enim Vir egregios in eo, quod tum sibi 
injungebatur munus; in iis etiam in próximo sibi in- 
jungendis, omni quidem tempore diíBcilibus, pro tem- 
porum autem conditione dificillimis: divina credatur ope 
destituendus ? Animum advertite quaeso, ut intueamini, 
quód cüm perspicacem illius ingenii vim ñeque hactenus 
latentia mala, ñeque imminentia eíFugiant: ómnibus his 
pro rerum varietate, et personarum Índole, remedia adhi- 
beat praesentissima: idque, ut generoso decent animo, ti- 
more, odio, cupiditate alienus; quámque omnia suaviter 
ac f ortiter gerat, in similitudinem Supremi illius univer- 
sonim bono providentis Numinis. 

Si autem singula considerentur, quid de eá, quam ab 
ipso Mechoaeanensi Antistite adeptus est existimatione 
pro CoUegii moderatione adeo sapienter perfunctá, idque 
integro decennio et tricnnio ? Quid de eo, quód jus 
niores, ipso moderante, in scientiarum non modo, sed 
etiam et precipua in virtutis amore et cultu in dies 
itá ardenter progressi sunt, imperturbatáque adeo a- 
nimi tranquilitate, ut nihil obstare, sed potiüs abesse 
temporum calamitas videretur, quá ipsa Ecclesia, et 
Ecclesiae decus máximum, ipsa Seminaria ex gentis 
nostrae memoria afficiebantur ? Quid, quód idem An- 
tistes, cüm in exilium actus, inter primos quos, ut suas in 
Dioecesi gubernandá vices gererent, nominavit, Nostrum 



BH 



40 



Raymunclum elegit? Quid de ejus prudentissimá, ex- 
pediiissimá, rectissimár administrandi ratiane? Quae ea 
fuit, quae et Antistitis laudibus, et hostium pcrsecutione 
óptima probaretur. ¿Quid de tempore quo exulavit ? 
Quantum ab hastili animo eum vexare delectati», et vel 
ab ipsS. repentina aéris et locorum mutatione affectuis 
molestiis ! cüui vel primüm in longinquo po«itus, et ex- 
tra Dioecesim; vel cüm in ipsam reversus, exulare tamen 
coactus ! 

Jam equidem, credo, nóstis, quám fortiter quámque 
prudenter in ómnibus se gesserit: ipsis hostibus iterüm 
et saepius, tüm illo quidem, tüm postero tempore ejus in 
bono eonstantiam, ejusque invictam fortitudinem omni 
praeeonio extollere eoactis. 

Quibus vero enarranda verbis, quantum eo eüara tem~ 
poris intervallo ad juniorum institutionem laboraverit ! 
Cüm enim in urbe Episcopali jam ab aliquot retro annis, 
neo modo impediretur Seminarium, sed etiam illíus re- 
stituendi spes ipsa praecisa videretur: eümque ad Colle- 
gium alibi erigendum, et suo in Ecclesiae bonum ferventi 
studio impeileretur; et Mechoacanensis Antistitis vota 
accederent: iis, qui sacrae militiae adscribi eupientes, qui- 
que suis votis f rustrari Noster Raymundus máxime dole- 
bat, efformandis, in Celayensi Urbe CoUegium consti- 
tuit: sapienti adeo ratione et ordine, ut in ipso, supra id 
quod ex temporum ealaraitate sperari licebat, efformandis 
rite clericis verfe Seminarium effloresceret: unde pauci^ 
labentibus annis fruetum máximum coUigere lieuit. 

Ubi ex Celayensi tándem in Moreliensem urbem re- 
gredi datum: tune, ut par erat, Seminario restituendo 
adlaboravit. Temporumque ac rerum adjunetis ali- 
quá ex parte faventibus, solerter, quae adhuc ¿supere- 
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rant, media adhibens, novisque studio et zelo indefesso 
procuraiidis assiduus: adeo ad exoptatum exitum, Deo 
adjuvante, f eliciter pervenit, ut Seminarium illud non de- 
nuó videretiir restituí; sed quasi á. somno excitatum, no 
va luce recrean. Et quamvis aere, hunianisque praesidiis 
destitueretur, nec idcirco dolens, sed potiíis se quasi vin- 
culis expeditum sentiens, tándem súbito juvenili robore 
ac decore donatum, illud mérito possetoccinere: fíenova- 
bitur ut aquilcm jwventics mea (1); et tanti Viri exem- 
plo ante oculos praefulgonti, melioris aevi juvenum se^ 
lectissima coliors, verae sapientiae et virtutis viam in- 
gressa, in earumque castris promereri percupida, vehe- 
mentissimo Dei gloriae procurandae zelo, acriori cursu ad 
óptima quaeque enitens, ardentissimo Ecclesiae et Pa- 
triae amore raperetur. 

Quid plura ? Rursus Dioecesi ab lUmo. Mechoacanen- 
si Antistite administrandae praefectus, quanto studio, 
quámque rebus ómnibus sapienter providendis coopera- 
tor fidelissimus I Ut non immerito bonos ac pios homi- 
nes laetitiá, iniquos etiam reverentiá, cunctos denique 
admiratione perculerit: jamque in illo sicut Episcopal e 
meritum et virtus, itá etiam Episcopale decus et digni- 
tas praefulgeret. 

Tum vero, cum á Máximo Pontifice sanctissimae sané 
memoriae Pió IX Episcopus Queretarensis f uisset renun- 
tiatus: quá»m ipse modestia et humilitate actus, id semel 
atque iterum deprecabatur, ne sibi onus tan tum impone- 
retur ! Nec mirum, si vel ipsis Angelicis humeris formi- 
dandum onus humiliter, etsi assidué, recusaverit sibi im- 
poni: cüm et ipse Moisés, dum ad liberandum ex férrea 
iEgypti captivitate populum Israel mitteretur á Domino, 

(I) Ps. CU, vers. 5, 
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honorem et onus recusandum censuerit. Si autem id, 
quia humilitate f actum, Deo jucundum: num ver6, quod 
Noster Raymundus, humilitate etiam actus, deprecratus 
esfc, argui possit aut reprehendi ? 

Apostólico vero imperio sibi injuneto, quantá ad suum 
munus exseqiiendum soUicitudine excitatus ! Tune feli- 
citer illud tándem Queretarensi Ecclesiae obtigit bonum, 
quo, ealamitate brevissime super ventura, foret privanda. 
Ñeque, quód haee dixerim, mirari oportet: quandoquidem 
temporis intervallum, quantumcumque id demum fuerit, 
si tamen fine absolvatur, mérito dieendum birevissimum. 
Etsi vero illud ex oeulis ereptum, f elieissimum tamen cum 
fuerit, tantisque nos eumulárit bonis, numquam ex ani- 
mis grato sensu affectis recessurum, sed sempiterna me- 
moria consecrandum ! 

Dei igitur sapientissimé omnia providentis ordinatio- 
ne dispositum, ut Vir egregius, qui vel celeberrimis ex 
háe Novi orbis regione Dioeceses, imó vel ipsíus Europae 
antiquiores et celebriores dignissimé fuisset, si ad eas re- 
gendas eligeretur, reeturus: parvae, et pauperi, et recenter 
erectae Ecclesiae praeficeretur. Cur vero itá factum. 
Auditores Charíssimi ? Absit, ut Dei consilia, creaturis 
inscrntabilia, ego miser per»crutari praesumam. Sed si 
mihi id quod sentio, quodque ex rebus ipsis conjecerim, 
dicere liceat: non modo hujus Ecclesiae bono, sed aliarum 
etiam ffentis Mexicanae Dioeceseon utilitati etbono Deum, 
Queretarensi Ecclesiae eum praeficiendo, providere voluis- 
se, non admodum obscunim vidtjtur. Cüm enim haec 
Queretarensis Urbs ibi sita sit, quó fiequentissimae adiri 
ac faciliores viae coniluunt, inde etiam faoillimé quaqua- 
versus tanti luminis radios spargi* decebat. At enim cla- 
rissimum Episcopum non suae tantüm Ecclesiae illa- 
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minandae, sed etiam caeteris á Deo lumen datum, sa- 
lus, columenque rerum: ipsa histórica documenta moH- 
strárunt. Nec omittendum, prae caeteris Ecclesiis huic, 
speciali dono, k Deo tantum decus, tantumque felicitatis 
sperandum non incongruum videri. Imó etiam id Dei 
pietati congruere videbatur. Cui, ut fidelíbus populis 
denegare numquam aut procrastinare; sed potiüs re- 
tribuere, idque protinüs, praemia máxime cordi est: itk 
et eorum necessitatibus subveniendis apta, imo et aptis- 
sima sapienter ac misericorditer largiri beneficia. Quid 
vero Ecclesiae longioris viduitatis aerumná confectae; 
quidve filiis amissi Parentis dolore desolatis, consolatio- 
nis aut levaminis: populo praesertim pietate in Deum, 
filiali erga Beatissimam Dei Genitricem devotione, et 
Catholicae fidei professione, quám qui máxime praestan- 
ti: aptius quidnam, aut Dei magis pietati consonum, quám 
ipsí Ecclesiae eum Praesulem praeficere, cujus gloria in 
ipsam ac decus redundaret ? Nec veró k divina largita- 
te anteacto tempore accepta beneficia huic ref ragabantur 
spei. In quibus nec minimum illud, quodque memoris 
animi sensu praedicandum, cujus tune tam praeclarum 
sperabatur praemium. Etenim illud etiam fuerat divi- 
nae pietátis beneficium, quód Queretarensis plebs, non 
obstantibus iis, quibus ad impietatis et corruptorum mo- 
rum viam ingrediendara ex viciniá, ut itá dicam, incita- 
batur: Catholicae veritatis apprimé tenax; ñeque, prout 
ex temporum calamitate formidandum, k moribus suae 
fidei consentaneis descivisset. Deo igitur misericorditer 
providente, Deique ipsius Genitricis ope splendidiori in 
diea lumine popnlum suum iaetificante, illa tándem feli- 
citer illucescebat dies, cüm post longam Ecclesiae vidui- 
tatem, vir pietate, ingenio, et scientiá non tantilm Theo- 
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lógica, sed etiara histórica eruditione et litterarum hu- 
maniorum Faude praeclarus; quique undevigesimi nostri 
calamitosi saeculi indolem, conditionem, vulnera non theo- 
reticis modo et privatis elucubrationibus, sed etiam ex 
publicis rerum eventibus, luctuosa tempestate pracipué, 
et optime comperta haberet; et peritissimfe, remedia malis 
adhibendo, tractasset: idemque fortitudine, benignitate, 
omiii denique virtute praestans, utpote feliciter k Deo in 
dulcedinis benedictionibus praeventus: humili et parvae 
ipse maximus praeficeretur Ecoiesiae. 

Cujus, jamjam in Episcopum consecrandi, quanta mo-' 
destiae ac pietatis lux, et in Venerabilem lUmum. D. D. 
Vascum de Quiroga, primum Mechoacanensem Antisti- 
tem, quám reverentiae ac devotionis praeclara significa- 
tio! Cujus quám in se ipso imaginem fideliter expres- 
serit, ejusque esset quasi virtutis haeres eximiae, Noster 
Praesul in iis quae ante omnium oculos fulgebant, spiri- 
tús paupertate, et ad Dei gloriara zelo numquam labori- 
bus exhausto, abunde comprobavit. 

An ver6 silentio praetereundum id, quod modestiae, 
quae in prosperis máxima ref ulget, specimen praebuit: 
cüm, jam ad suae Dioecesis Episcopalem Urbem pergens, 
breviori omissá viá, longioremque arripiens, tempore an- 
ni alieno, ipseque valetudine haud satis firma, quam- 
primum difficiliori itineri se commisit ? Tune vero, pu- 
blicara et sollemnem refugiens civiura receptionera, qua- 
si súbito fideli populo praesens factus, publicura nihilo- 
minus araoris ac venerationis accepit ejusdera populi te- 
stimoniura; qui in Dei domura, ut ibi Deo debitae redde- 
rentur grates, suum jara diu exspectatum. sibiquc tándem 
feliciter in nomine Domini advenientem Praesulem co- 
mitatus est euntem. 
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Ex eá vero die, quá populo Parens, quá Queretarensi 
Ecclesiae Sponsus divinitus est redditus: quae et quanta 
verae sapientiae documenta ex ipsius et dictis, et scri- 
ptis, et factis promanárint; quantoque pro Domini gloria 
procurandá zelo adlaboraverit enarrare, aut saltem enu- 
merando indigitare mihi admodum difficile, imó feré im- 
possibile videtur. Cüía illius igitur vitae rationem hu- 
jus temporis spatio, non prout res ipsae postulabunt, sed 
pro ínei tenuitate ingenii pressim, et jejuné forsan, ex- 
ponere satagam, mecum benigné agatis opus est. 

Quanto igitur ad perfectionem et veri nominis san- 
ctitatem adipiscendam ánimi sui studio ac contentione 
raperetur ! lUud scilicet alté suo cordi reposítum: iSa^i- 
cti Britis, quoniaví ego Sanctus siom (1). Orationi, stu- 
dio, negotiis expediendis totum vitae spatium insumebat. 
Cunctis profeetó. Ck3ricis praesertim, eum adire eupien- 
tibus, etiamsi resalutandi tántüm causa id facerent, adi- 
tus facili-í patebat. Ómnibus affabilis, et benignus; suí 
vero severus exactor. Etsi máximo defatigaretur labo- 
re, brevi tantüm aomno indulgere. Mensa sobrius; ve- 
stitu asperiori usus. Etsi infirma valetudine, sibi non 
prospicere. Quod vero sibi denegabat levaminis, alteris 
tamen, coelesti prudentiá ductus, auctor erat ut, data oe- 
casione, concederetur. Vana respuens, solida tantüm se- 
qui: veritate solummodo et bono delectan. 

Cüm autem domús Domini zelo esset acceosus, Teraplo- 
rum nitor, sacrorum vasorum, sacerdotalium vestium, su- 
pellectilis denique templorum mundities; missarum, quám 
frequens dabatur, in Ecclesiis celebratio; divini eloquii 
praedicatio; cultús decus et sollemnitas illi máxima et 
assidua sollicitudo. 

(i) I. Petr. I, vers. i6« 
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Ut vero Sacerdotes eá morum sanctimoniá fulgerent, 
quam et ipsa dignitas Sacerdotalis exigit, quaeque popu- 
lis ad imitationein sanctitatis siiñul exemplum foret et 
stimulus: quanto zelo adlaboraverit, ómnibus perspe- 
ctura: utque pro ipsorum Sacerdotum paucitate, ñeque eá 
obstante, populi vSpiritualibus subveniretur neeessitatibus, 
saeramentorum quotidianae administrationi sufficienter 
eonsuleretur, ómnibus >denique provideretur sapienter. 
Quanto animarum zelo, ut populum sibi comissum, in fi- 
de et charitate tüm inDeum, quum vero ad invicem; omnes 
demum omni bono firmaret ! Neo frustra. Deus quippe 
humilibus opem ferré praosertissimam in deliciis habens, 
Praesulem Nostrum in sublimiori locaverat, ut quasi lu- 
cerna ardens et lucens, suo non modo gregi, sed etíam 
Mexicanae Ecclesiae universae praeluceret. • At enim 
magis in dies charitatis aceensus flammis, á Deo acce- 
ptum lumen fidelis administer spargere delectatus, cha- 
ritate, quá ipsius cor f ervens erat, cunctorum corda flam- 
mescere satagebat. 

Sacrosancta igitur Religionis dogmata, fidei nostrae ab 
Ecclesiá proposita, quaeque singulis essent in praxim de- 
ducenda officia, perspicue et accuraté exponens: gravi, 
sedulá, perpetua ad pietatem, et charitatem et justitiam, 
ad omnigenam denique virtutem adhortatione, nec mo- 
•lestiis fractus, nec alus fere innumeris sui Officii muniis 
praepeditus, nec temporis angustia coarctatus, supersede- 
bat. iUt pastorali prorsus sollicitudine studebat, et pio- 
rum ánimos in bono obfirmari, et peccatores á deviá per- 
ditionis ad rectura salutis traraitem deduci ! Quám ve- 
ro, sive per seipsum, sive per alios ejus zelo exercendo fi- 
deliter cooperantes, iisque remediis ad mala avertenda 
adhibitis, quae tempori, caeterisque rerum, etpersonarum 
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adjunctis magis congruere coelestis plané prudentia sug- 
gesserat: et discordes ánimos in concordiam adducí, et 
pericula et scandala arceri, s^lers, iisqué saepenumero non 
frustra, ineumberet 1 

Omnes, et suos, et cae teros quoscurnqne aífabilitate, 
longanimitate, charitate eíFusus, ut filios in Domino com- 
plectens, non modo sibi ipse, de quo nec tantisper cogi- 
tans, ut privatus; sed etiam, id quod máxime sibi cordi, 
Domino devinciebat. 

Cíimque, sive praeceptis, si ve consiliis adhibitis proce- 
deret, prudentissimum ubique .se ostenderet; vique ipsius 
charitatis ageretur; et quamvis malorum interdum acer- 
bitate compulsus, atque quorumdam in malo obstinatio- 
ne coactus, severiorem se gereret, charitate tamen ad id 
etiam adductus: quia ipsum etiam Christi charitas urge- 
bat. Hinc factum, ut ejus exemplo omnium animis illud 
fuerit insculptum: Sectamini charitatein: aeviuLamini 
spiritnalia (1). 

Domi parvam familiam alebat. Nec mirum: cüm viduis, 
et orphanis, omnibusque calamitate oppressis, pater- 
na prorsus sollicitudine providens, . alia sibi familia f o- 
ris esset; magnus scilicet pauperum grex, quorum sub- 
ven iendis necessitatibus, et per se ipsum et per alios, prae- 
sertira vero per socios Collationum Sti. Vincentii á Pau- 
lo, diligenter, magnisque saepe, pro redituum suorum te- 
nuitate impensis, invigilabat. Egregius sic imitator Do- 
mini Nostri Jesu Christi, qui pertransiit benefaciendo (2). 

Sed ex his quibus populum suum ad fidom et charita- 
tem informabat, illud forsan velut praecipuum comme- 
morandum: in quo, dum et coelestis sapientia et fortitu- 



<i) I. Corinth. XIV, Yers. i. 
(2) Act, X, vers. 38. 
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do, nec non emicaret charitas: pastoralis certó soUici- 
tudo praefulsit Cüm etenim veritati et errori aeqiían- 
dis saeculi spiritu enixé adlaborante, eó dementiae re- 
centiore tempore v¿atuui esset, ut quae tantüm verae fidei 
ejusque professioni, ratione ipsá duce, competunt libertas, 
et jura; eadem errori ejusque propagdtioni sancirentür: 
Praesul ISoster ut mala hinc impendentia et fidelem po- 
pulum cavenda moneret, et Episcopali auctoritate poten- 
ter propulsaret: quantá sese pastorali sollicitudirie gessit ! 
Dumque ii, qui se ipsi Evangelicae praedicationis mini- 
stros venditantes, ad Queretarensem Dioecesim et Ur- 
bem introgreSsi; voceque et scriptis impiae novitatis 
monstra proponentes, magnaque jactantes, ad fidei e- 
vertendum imperium, quasi eollatis signis propiüs ac- 
cederent: quáni felieiter Ule hostiles insidias patefeeit, 
Írritos reddidit conatus, impetum retardavit ! Interea 
tamen haudquaquam laesá charitate, quae scilicet ut 
praescribit: Diligite homines: id etiam praecipit; Inter- 
Jicite errores, Quae quidem itá facta, ut charitas non mo- 
do, sed urbani etiamnum morís ratio servaretur eírreofife. 
Quid vero de Pastoralibus litteris, quibus in perdito- 
rum hominum mores invehebatur ? quid de iis, quibus pa- 
tresfamilias ad filios christianis moribus inf (»rmandos ad- 
hortabatur ? quidve de illis, quas edidit illíus exstirpan- 
dae causa labis, quae haud infrequens, idque civili qua- 
damtenus protegente sanctione, liodie contractibus ir- 
repere sólita ? quidve de caeteris sapienter et opportunfe 
in lucem editis litteris, quaeque pastoralis suae soUicitu- 
dinis praeclara fuere documenta? Quae adeo vel ex eo 
constat fuisse, quód gravissimo aliorum Mexicanae gen- 
tis Episcoporum judicio fuerint comprobata: cüm eorum 
plurimi ad suum quisque gregem transmittenda, et 8U0 
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modo Eeolesiae suae, fied j^iam univeiwi^ tf«xi<3aaiM gén^ 
ti Angelas constitatus vidébatur ! 

Illud vero plané divinüus protisom. Etenim, jmet dili 
«rat, qaód catholieae Écclesiae navis, crebrescente pro^ 
eellá, ingraveseentis maris fluetibns jactota, insidiosís sssh 
«lentatoris hostia vocibus ad nauf rágium, pK) huma^, fá- 
llente sed enim, opiñione, certissimxim vocabatur. Etsi 
ver6 iugeminatis et insolitis mare agitaretur fluctíbus: 
ea, divina spe immota, nec scopulis illidi, nevé in proftin- 
dum mergi; non k recta, quá tendit, viá dejici formidans, 
sed nec vel mínimum deflectere: á Deo nimirum ipso si- 
bi adfore, in finem usque saeeulonim, et promissum ñr- 
miter sperabat, et coelitus immissum experta jugiter an- 
xilium. Sed qui Ecclesiae universae adeo sapienter pro- 
videt, ejosdem etiam membris, fidelibus populis, miseri- 
corditer prospicit. Ad Mexieanae igitur gentis bonum, 
divino provisum consilio, ut sieut olim, dífficillimae cum 
exorirentnr quaestiones, ad parvae Hipponensis Dioece- 
«is Episcopum, Augustinum omnes intenderent: sic etiam 
aune ad Queretarensem Episcopum nostratum omniom 
coaaverterentur oculi. 

Qníd vero de eo, quo Glericis seientiá et virtnte infof- 
mmidis, et verae sapientiae, caeteris ut, prout decet, prae- 
folg^ent, amore accendendis, divino prorsus zelo rapie- 
batur? Non ille siquidem aeris penuria, nevé recenter 
tereetae Ecclesiae innumeris prope difficultatibus deterri- 
tus: ea vero potiüs omnia prudentiá, consilio, labore, ora- 
ticme vero praecipufe, et, Deo se protegente, constantisani- 
mi fortitudine superans: illud, in quod omnia sua vota 
coUineabant, obtinuit: ut, Clericis scilicet praesertim effor- 
mandis; eorum sed etiam, quorum alii aliam vitae prof es- 
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suri ratlonem, disciplinis sese inf ormari cvpereni, gresíii- 
bus optimé dirigendis, Seminarium erigeret, Qnod, cüm 
et optimae institutionis ordine, et christionis moribus 
alumnos inf ormandi stndio8Íssim& et prudentissimá ratio- 
ne f uerit adeo sapienter constitutum: praeclaram etiam 
%pud exteros ab ipso suae erectionis momento existima- 
tionem adeptum; Querétarensem maximis Dioecesim be- 
neficiis cumulaturum lieet augurari. . 

Quid de iis, quae, corporis etsi viribus fractus, aequo 
semper et alacri pertulit animo, dum Dioecesis Yisitatio- 
nem suscepit ? lili etenim, quin sese itineri committeret, 
utpopulos singulatim per seipsum inviseret, non infirma 
vel minimüm obstitit corporis valetudo. Non inelemen- 
tia coeli; non horrescens nimbis, imbribusque efFiísis ma- 
didus aer; non aestús ac frigoris incertá lege ad invicem 
succedentium molestia; non viarum anf raetus; non vel tér- 
ras praerupta, vel abrupta montium; non devia, non in- 
via; non illum denique victñs ipsíus penuria, aut prote- 
gentis teeti carentia: ab iis, quae Apostólico zelo peragén- 
da susceperat, deterruére. Itaque populorum in spiritua- 
libus conditionem, sacerdotum vitam et mores per sei- 
psum agnoscens, ómnibus opportuné providebat. Quot 
vero et quanta coelestis sapientiae documenta, hác tam 
feliciter data occasione, populis ex ipsíus ore Pastoris pro- 
manare ! quae memoriae fideliter ac reverenter commen- 
data, et sanctfe in praxim aemulanterque deducta: citra 
omne dubium est, máximo ipsorum bono et contulisse, et 
in perpetuum coUatura 

Sed dum, corporis licet viribus fractus, at infractus 
animo, cuneta mala propulsando, bona cuneta promoven- 
do aderat; incoepta dum prospera prosperrimi conseque- 
bantur exitus; cümque non sibi dispar, imó majori in dies 
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apud Denm et homines gloria effulgeret: eece, insperanti- 
btis cunctis, proh dolor ! afflicta dudum gravescit valetu- 
do; et quotquot ei invigilant assidué, omni prorsus labo- 
re, omnique animi ac viriam contentione ei superseden- 
dum dolentes conspicantur, 

Quo tristissimo jam impendentis calamitatis praenun- 
tío illicó pervulgato^quám otunium animis de tanto Viro- 
anxia soUicitudo ! quotque pro ejus salute ad Deum pre- 
ces et vota ! Quae> sí Ule, qui vitae nostrae témpora 

praefínit, exaudiisset. . . v ! Sedjongiüs quae abesse 

credebatur nuper, f estinat, instat, suprema accidit hora ! 

Quantus in tanta Ecclesiae calamitate stupor illico ! 
moeror quantus et gemitus, lachryma^, platictus, desoía- 
tío ! Quanta in uníus f unere omnium rerum fuñera ! 
quot ruinae ! Cüm Ecclesia Sponsum, filii Parentem, di- 
scipuli Magistrum; omnes denique miseri, orphani ante 
omnes, et viduae, sed praecipu^ virgines Deo sacratae Pa- 
trem, consolatorem, ac de sua tenuitate ipsis qui providé 
ac munifícé largiri consüeverat, ereptum ingemiscerent. 
Sacerdotes illo, qui cunctis passim occurrentibus difficul- 
tatibus enodandis; qui ánimos usque sibi ad praeliandum 
praelia Domini addere; etsi corpore absens, suae tamen 
sapientiae, prudentiae, fortitudinis auxilio, robore, lumi- 
ne ubique, nuper adhuc, praesens aderat: súbito se desti- 
tuí dolerent. Omnes denique omnium ordinum cives Vi- 
rum, qui añabilitate et modestia majestatem ac gravita- 
tem temperabat; qui justitiae severitatem prudentiá re- 
gebat; qui in nullo sibi indujgens, aliis naviter providere 
suum esse ducebat: illum demum, qui superioris aetatis 
maximis viris itá sit comparandus, ut vel futuris tem- 
poribus á sapientissimo quoque et meritissimo haud fa- 
tsilé possit superari. 
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*^m'Vfrtim, désMerare; et tíim Eccléeiae |»iblieHii,'qnum 
' pirlvátiEEtti ttDatrám ctíátnitatem ingemisoeíe. 

"Atéit fftllor egíegife. lUtid: namque nostra maoLÍmfe.Te- 
fert, cüm divinae largitafcia 'muñere tanto pérfrtti bo- 
'•Ma fuerit dattim; PmesiiKs erimii virtmtes, etsapientiam, 
benefacfca, doctrinam, graAi teimi sensu naque recolere; 
ét ad Bei ipstusgloiíiam in ótüñem poeieiítatem sempi- 
' témá méiJaoriá propagare ! lUiid verii praecipuum, ut, eo 
'"éxem^lati ante oeulos prbpositoj omnigenae stimulns wr- 
' ttrtis aniíni» intuentiuto accendatur: quó ejuar vestigi&in- 
^ éequentíbus mala propulsentur, bona ^conf aneantur cun- 
eta, Tobofentur, augeantur ! 

Ejaergo, Auditores charissimi/vosqne praesertim ojprti- 
tnltm in^^Ecelesifte et Fatrittespem adolescentes,: noatri 
Pt¿ie«tdis décu» et corona; qui, ex: ihoc, qBÓd hisce tum 
Í)rivatÍ3, tüm n^bud publícis, edamitosáfi ao eerté ex ho- 
^ iniúüm memoria Idctuosissimis temporibus, coelesti e- 
" jias &apíehtiae lumihe vobis tamquam proprio bono, divi- 
nae largitatis tíingulari prorsua muñere, perfrui datum 
' Itierit: Beo dileetiaiitoi faciife evlneimiai. Eóque v^Ju- 
CTÜeñtifts, quÍKi (*fcm,'illo jam etsi coelis reddito, Domini 
manus non fuerit abbreviata: filialis ad uferamnae tWa- 
' ffien, validfesiiíftüMque in ádversi» rebwajpraesidium, di- 
Vinitus illiSuccéssor dignissimus, nobis Paren» etPasrtor 
' atüantissimus f elicissimé' advenerit. Quorum, si ooele- 
* sti ref ertis saprentiá documentis seduló intendentes, Ei 
qUi via est, et veritas et vita, intimo praecordium affe- 
Ctu jugiter inhaereamus, nihil unquam foirmidajndum: et- 
■Tsi hujus saeculi fluctibus iñ immensum succrescentibus> 
' flaeviori et in dies furente prócellá, omnia. ñusque de- 
que permixta; ipsius civilis societatis bases ooncuti^ ác 
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poene nutantes; ipsiquíí mundo ruina impenderé videa- 
tur. Quandoquidem navis, cujus Deus ipse gubemacu- 
la dirigit, fluctuum cúmulos f elieiter superans, ad opta- 
tissimum tándem portum salvos et incólumes referet. 
Cümque jam dabitur fidá, patrio in littore statione potiri, 
illud etiam perpetuó ingeminare: Laetati siimus pro 
diebus quihus no8 humiliásti, annis quibus vidimua 
mala (1). 

Te, igitur, Omnipotens Deus, cujus supereocaltat mise- 
ricordia jiidicium (2); etsi pro magnis ad Tui nominis 
gloriam laboribus susceptis Antistitem nostrum magna, 
quá poUicitus es, á Te gloria donatum piissimé confidi- 
mus: attamen, cum judicia Tua abyssus multa sint, et in- 
scrutabiles viae Tuae; suppliciter deprecamur, ut, si quid 
illi adhuc justitiae Tuae luendum superest, misericorditer 
condonare digneris; ut ille in eá indefícientis luminis re- 
gione constitutus, in lumine tuo videat lumen, immarce- 
scibilem decoris coronam accipiat, et in ek, quae omnem 
sensum exsuperat, íETERNA pace requiescat. 



(1) Ps. LXXXIX, vcrs. 15. 

(2) Jac. II, vers. 13. 
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Exultavit ut gigas ad currendain viam. 
Parte con ardor á correr como un gigan- 
te stt cstmin^ 

PSALM. XVIIL V. 6. 



|(ímo. ^eñoí: 




'OR QUÉ te veo enlutada, bija deSion? D<5nde están 
tus orlas de oro, dónde la variedad de tus preciosas 
joyas? ¿Has quedado viuda, Virgen esposa del cordero? 
Señora de la vida ¿has lle¿/ado á ser tributaria de la muerte? 
Por qué, en vez de la alegría de tus himnos, no hacen hoy 
eco en tus bóvedas, sino el triste gemido y el llanto del do- 
lor? ¿Por qué tus guirnaldas de risueñas flores, se han con- 
vertido en moños negros de lúgubre crespón? ¿Por qué 
lloran tus muros?. . . .¿Dime, qué significa ese féretro ne- 
gro que coronan ese báculo y esa mitra? Tu Pontífice qué 

se hizo? Respóndeme Oid, Señores, oid: »'Me 

entregó el Señor en una mano de la que no podré salvar- 
me. Bedit miki Dominws in manu de qua non potero 
eurgere. Llamó contra mí al tiempo para que quebrantase 

mi escogido Vocavit adversum me tempus. Por 

eso estoy llorando y mis ojos manan llanto; porque se ha 
alejado de mí el consolador que me haría recobrar mi aJ- 
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ma.li (1) "Llena estoy de amarguras, embriagada estoy 
de ajenjo, las cenissas son mi pan.ii (2) 

Decidme entonces, de quién es esa mano? quién es el 
tiempo? Señores, aquella es sin duda la mano de la muer- 
te! ¡Mano cruel, bárbara mano! imano insaciable de san- 
gre humana, acostumbrada desde la . primera edad del 
mundo á cavar sepulcros, á despedazar coronas, á hacer 
girones las púrpuras; sus dedos disipan como pavezas á los 
hombres! 

Temblando oye el universo pronunciar tu nombre, ¡o 
Muerte! cuya mano borra las generaciones de la superfi- 
cie del globo. iQué estragos no has hecho en la tier- 
ra desde que despótica paseas por ella, acompañada 
de la desesperación y precedida del terror! La mandas 
que se trague á los vivientes, y la conviertes en un 
dilatado cementerio; los placeres mismos ejecutan tus 
terribles decretos, lisongeaiido los apetitos del hom- 
bre, y se hacen sus verdugos los mas crueles. Susci- 
tas hambres, guerras, pestes, incendios y volcanes, sen- 
tada sobre formidables trofeos como sobre un trono 
de gloria, satisfecha de ver cómo por todas partes se der- 
raman lágrimas y corre á torrentes la sangre de los mor- 
tales. 

Y tu, o Tiempo, lamentable sombra! que precipitas 
al abismo los siglos como los instantes para que nunca 
jamas puedan volver al ser: que marchitas el bermellón 
de las roft>ajB, la losanía del lirio, y la blancura de las azu- 
cenas: que agostas las primaveras, mudas los otoños en 
inviernos, y pasas ávido de destrucción sobre todo lo que 
ticuti sév: solo con el aire de tus alas matas al niño tierno 
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en los bnuBOs de la madre, sepultas con el mancebo mas 
intrépido las mejores esperanzas, surcas la frente del va- 
rón robusto, y empujas al sepulcro al miserable anciano, 
que enervado j con fatiga arrastra los últimos instan- 
tes de su existencia cansada; y aun después de haber de- 
vorado las personas, destruyes sus sepulcros, roes sus epi- 
tafios, rompes sus mármoles, borras sus efigies, como si 
tu único destino fuera satisfacer el capricho de extinguir 
aún su memoria. 

¿Y qué? atrevido, ¿para tí también la virtud es quimera! 
¿El talento y la dignidad ante tus oj^s nada valen? ¿Al 
justo y al impío tú los nivelas? ¡Cruel, déspota, inhu- 
mano! jA cuántos millares de tus víctimas hubieras in- 
dultado por no renunciar la jactancia de contar al limo. 
Dr. D. Ramón Camacho entre tus muertos! 

jPero qué digo yo! perdonadme, |oh Tiempo, oh Muer- 
te amiga! Ministros sois de un Dios que parece no es 
justo, sino para que mas resalten sus clemencias. 

¡Ah! nosotros mismos iremos sobre la huella móvil de 
esa multitud innumerable de generaciones que ya no exis- 
ten: iremos á confundirnos con ese polvo que en otro 
tiempo fué lo mismo que nosotros somos ahora. 

Stfñ íre.s: esa cenizi espantosa á los ojos de la carne, 
preciosa á los de la fé, me dice que, Dios creándolo todo 
para el hombre, hizo al hombre únicamente para sí; que el 
univei'so no basta para satisfacer á una creatura inmor- 
tal; qué la inmensidad de nuestros deseos aprueba la in- 
mensidad de la dicha qu» nos (íspera: que todas las crea 
turas no merecen nuestra atención, sino en cuanto son re- 
flejos de la infinita luz para quien fuimos creados. 

Amable virtud, tú eres la única que conduces al hom- 
bre al centro infinito que puede dar el lleno á las aspi- 
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raines de su grande sdn Pero johl tú qn» debiera» 
ser la reina del universo, solo te dejas ver ea él como ex* 
trangera cuyo idioma el mundo no eiitiende^ y cuya pY»»- 
sencia le hace temblar. 

Y nada menos que esta es una de las grandes misiones 
del hombre justo sobre la tierra: enseñar á los mortidés 
cómo por la práctica dulce de la virtud líis alas del tiem-» 
po no se agitan sino para allegarnos cuanto antes al puerv 
to feliz de la Eternidad, y cómo la mano de la muerte es 
la mano bienhechora que i'ompe los grillos de la ignomi- 
niosa esclavitud de este cuerpo de corrupción, para que 
podamos atravezar volando los espacios qu^^nos separan 
de la mansión dichosa de la inmortalidad. 

Si pues, tu, o Virtud, te dignas enseñarnos qué cosa 
es la muerte, las sombras que la rodean serán para nues- 
tros ojos vislumbres agradables. Un solo rayo despren- 
dido de la luz que hace tu esencia y tu gloria, esparee so- 
bre la noche mas tenebrosa él dia mas claro, y les da á 
los mismoá sepulcros un . aire de serenidad y de vida. 
¿Quién eres tu, por tanto, hechicera virtud, que trans- 
formas tan fácilmente los horrores en bellezas? Morta- 
les, aprended á conocerla: es la enemiga de todos los ex- 
cesos y la que solo ama la templanza y la verdad. 

Pero mirad, Señores, mirad á esa virtud del todo ce- 
lestial: ya la oigo, ya la veo. Huid vicios, callad pasio- 
nes, desapareced de aquí objetos seductores. Hipérboles, 
aquí estáis de mas. ¿Podría ser para mí un recbrso la 
exageración cuando elogio un Pontífice que no amó si- 
no la verdad? 

Fijad ya. Señores, vuestras miradas no en ese túmulo que 
el dolor y el amor han levantado, sino en el alto cielo de 
donde vino nuestro limo. Obispo, y á donde se ha vuel- 
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tOy 'dejándonos -en sus palabras y ejemplos él pérsonal-iie 
la virtud, tal cual ella es; precedida de la sabiduría^ se- 
guida déla prudencia, y sostenida por la eternidad; sin nu- 
bes, sin debilidades, tolerando, instruyendo; y amando á 
•los hombres; condenando los errores, no viendo en todo 
•*ino al cielo y no obrando sino para él solo. 

Es, por esto, mi tema la letra del t^to que elegí. " E&ul- 
tavit ut gigas ad currendam viam.n 

Mirad á esa grandeza gigantesca cómo sale de Dio», 
pecorre su camino, y se vuelve á Dios. 

Vengo á hablaros de un hombre privilegiado, de un Sa- 
cerdote santo, de un Pontífice eminente, de una alma su- 
blime, de un espíritu muy superior. Lo que acabo de 
decir no es ponderación en obsequio de la oratoria,, sino 
la sencilla expresión de una verdad desnuda. Hablo á 
«na sociedad cristiana de su Príncipe, que hasta ayer bi- 
ao sin año que vivía; á una grey que aún escucha el eco 
dulce de la voz que le atraía al rededor de su pastor; á 
una familia que siente aún la amorosa mano del Padre 
que muere acariciáaidole su frente: converso con vosotros, 
siguiendo el estilo del sublime Apóstol del amor, lo que 
oimos, lo que vimos con nuestros ojos, lo que miramos y 
; paíj^ron naiestras manos. del hombre de Dios. 

Hemos sido testigos presenciales de hechos, que uno 
bastaría para revelar el he'roe: oñnos de sus propios la- 
bios tales producciones, que una sola de sus palabras bas- 
tarla, para formar su panegírico: ya fuera uno de los ro- 
bustos, principios de su criterio, tan científico como prác- 
tico,, acentuado con la gravedad de un magi^^terio perfec- 
to;, ya una de aquellas sus determinaciones tan maduras 
por la reflexión, como probadas por la experiencia; , ya 
una de sus provideacias, en que se mostraba tan hábil en 
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la elección 4e los medios, como eficaz en la consecmeion 
de los fines; ya una de sus palabras sueltas, que si eraoi 
fugaces como el relámpago, eran bastante luminoead pa- 
ra dejarnos percibir la inmensidad de sus mira», la suMi- 
midad de sus aspiraciones, la profundidad de su» reser- 
vas: ya. ...>.. . .Pero, Señores, bastaba fijarse en el ai- 
re de su fisonomía, para reconocer en su augusta persona 
al Moisés de su pueblo, al Aarón de su Iglesia, al Samuel 
del Templo, al David del siglo, al Salomón de la Sion 
nueva, y exclamar con la reina del Austro. "Bienaven- 
turados los que están siempre cerca de tí, y oyen de tus 
labios la Sabiduría!»! 

Entiendo por esto, que mi misión dista mucho de ser 
la de un historiador; ni es mi cometido el de trn apolo- 
gista, ni estáu á mi alcance las elevadas apreciaciones del 
filósofo; y el solo título de orador avergonzaría mi insu- 
ficiencia. Colocado por el deber en este lugar, no me 
queda aspiración posible, sino la de un pobre huérfano, 
que en el seno de la familia platica con sus hermanos ma- 
yores, lo que él en su calidad de pequeño, recuerda de su 
amado Padre. Son mas bien el objeto de mí conversa- 
ción los tiernos afectos, que el amor dejó grabados en mi 
corazón, que las reflexiones serias y profundas de un jui- 
cio ya formado. 

A vosotros corresponde, Señores, apreciar los hechos, 
valorizar las circunstancias, relacionar los acontecimien- 
tos, levantaros á la altura de los fines, aprender en los 
concretos las bases generales de los procedimientos, y es- 
timar en lo que valen el genio y las cualidades eminentes^ 

Soy un rústico que viendo al cielo mismo en que un 
avenado astrónomo fija sü mirada, señala sin relacionar 
alguna que otra estrella de las grandes constelaciones. 
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cayas leyes, hace años son el objeto de las profundas me- 
ditaciones del sabio. Estamos bajo el mismo cielo: fi- 
jemoíí ya nuestras miradas para ver el astro que cruza 
magestuoso del uno* al otro cabo del firmamento. 

Existe en Jalisco una rama del árbol, cuyo tronco se 
radica en el Vaticano hace diez y nueve siglos: no está 
cortada, ni marchita está; está viva, muy viva: está uni- 
da á la misteriosa vid, que trasplantada de Jerusalém á 
Roma, extiende sus robustos é inmensos brazos: cruza el 
Pacífico y el grande Océano, comprende al globo, sus bra- 
zos vienen á enlazarse en el centro del hemisferio opues- 
to. En esa fecundido^i inmensa tiene que distinguirse la 
rama de que hablo, la familia eminentemente católica de 
los Sres. Camacho. En vano intentaría desarrollar ante 
vosotros la genealogía de sus antepasados, para encon- 
trar su origen entre las familias ilustres de la antigua Es- 
pana: el tipo y el carácter lo indican bastante claro. 
Fuera de que sería rebajar la grandeza de nuestro héroe, 
colocar sobre su tumba una guirnalda que hubiera de 
marchitar el tiempo. 

La fé, no la sangre de los hispanos, fué la que engen- 
dró á los héroes. El oro, las ricas posesiones, las joyas 
de valía son el patrimonio de los herederos según la san- 
gre; pero los tesoros de la fé, son la rica herencia para 
los hijos del catolicismo. Ver al infante ilustre en los 
brazos de la Sra. D^ Matilde Qarcía de Camacho, era ver- 
le en el regazo de la pura Esposa de los Cantares. Ella 
á semejanza de la Madre de Moisés, nutría á su hijo, no 
para la corte de los Faraones, sino para que fuera ilustre 
entre los invictos campeones del cristianismo. ¡Felices, 
mil veces felices las madres que poseen el arte de tras- 
formar sus hijos, de hijos de los hombres, en hijos de 
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Dios, nutriéndolos con la ti ixias.(|tte<con sa propia Mu- 
gre! 

i Y qué diré viéndote á ti, bienaventurada Madre» cuan- 
do te contemplo meciendo en tus brazos al que en los de- 
signios de Dios nació ya Príncipe para regir nuestra Igle- 
sia? ; Con toda mi alma te bendigo^ afortunada matrona! 
•Que te bendiga esta Iglesia! ¡Que te bendiga México! 
¡Que Roma te bendiga! ¡Que te bendiga el Cielo! ¡Ben- 
dito también el suelo de Etzatlan! La cristiana Señora 

• 

mereció sin duda que el fruto de su vientre fuera preve- 
nido por Dios con bendiciones de dulzura, aún antes de 
nacer. "Prevenisti eum in benedictionibus dulcedinis.ii 
Su espíritu de oración le mereció ^ijos dignos de la mas 
preciosa corona. "Posuisti in capite ejus coronam de la- 
pide praetioso.n (1) La historia de acuerdo testifica, que 
los hombres eminentes han sido siempre el fruto de la 
oración. 

Son en efecto, las madres cristianas los Apóstoles do- 
mésticos, los vehículos natos de la f é, las cisternas mis- 
teriosas de Pérsia donde el fuego de la caridad disfraza- 
do en el líquido que, ahora circule por sus venas, ahora 
destile por sus pechos, ni es sangre, ni es leche; es el es- 
píritu puro del amor divino. 

El 3r. D. J. Anastasio, padre no menos virtuoso qne 
feliz, se encargó personalmente de la instrucción primar 
ria de su hijo, á fín de conservar ilesa la inocencia j el 
candor del niño. Llegaba el año veinte y nueve: el ni- 
ño cumplía los once de su edad. Desde entonces tenia 
el buen testimonio de que habla el Apóstol. En concepto 
de todos cuantos le veían, no habia nacido el niño sino para 
el sacerdocio. Era que su modestia habitual, su n^toiNil 



(I) Ecl c. XII, V, 7. 
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gravedad y compostura, su notoria piedad y devoción en 
el templo, y aun los entretenimientos que le divertian 
Qran indicio claro de una vocación divina. Lo grave de 
la dificultad consistía en .la manera de cultivar aquella 
preciosa alma, sin exponerla al contagio de un mundo 
todo malio'iiidad. 

Había que formarle fuera de Etzatlan, habia que se- 
pararle del seno de su piadosa f arnilia: era ya el tiem- 
po en que el religioso Elcana pusiera en manos del sacer- 
dote Helí al privilegiado Samuel. En efecto, en el Sr. 
Dr. D. Juan N. Gamacho, Chantre de la santa Iglesia 
Catedral, deparaba la Providencia al niño un segundo 
padre, de cuya virtud y beneficencia es monumento la 
memoria reverente que aún conservan de él los hijos de 
Jalisco. 

Guadalajara, afortunada ciudad, no sin razón llamada 
Seminario de Obispos, abre tus puertas al justo, deja que 
á la sombra de tu santuario, se abrigue el gran Profeta 
que ungirá á los reyes de Israel. 

"Exultavit ut gigas acl currendam viam.n No hay 
cátedra qu3 no curse con lucimiento; sin excepción mere- 
ce en todos sus exámenes la calificación Suprema; en los 
actos páblicos deja tan satisfechos á los superiores, y 
tan honrados á sus maestros, como eran animados los 
aplausos de los concurrentes: '«Proficiebat sapientia %t 
aetate.M (1) Su sabiduría crecía á la par que su edad, en 
cada instante. ¿Y qué fué lo que le granjeó el singular 
aprecio de los superiores? ¿Qué le mereció el distingui- 
do honor, siendo pasante, de confiarle una vez la oración 
inaugural latina, y otra el panegírico del Ángel de las es- 
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cuelas en h, Nacíoaal tTiiiversidád'? iPbr q«é á él' los en- 
cargos mas (telíícados relatóvoa al régimen y buen orden 
dtel estal^lecimiento? ¿Qué veían en él los Superiores 
ten experimeniiados como diestros para discemíp los ta- 
lentos? Veíanle sobresalir en un Colegio de mas de mil 
alumnos, como esbelta descuella la palma en Cides, co- 
mo loa Basilios y Gregorios Magnos, aún siendo estudian- 
te», eran ya prominentes: así el joven de Etzatlan, en 

Quadalajara, era superior entre sus colegas. 

En el año dé mil ochocientos treinta y- nueve comien- 
nfk SU) ciüTvera profesional, desempeñanao;por un año la 
citedca de Dosma que estaba vacante en la Unlversi- 
d^td. En el mismo año, recibió el nombramiento de ca- 
tedrático en el Seminario Conciliar, dando sucesivamen- 
te las clases de Latinidad, Filosofía y Teología Moral, 
hasta el año de mil ochocientos cuarenta y siete. Eii 
euAi^»t^ y tires- habia recibido el grado mayor de Licen- 
ciado, ne7nÍ7ie discrepante, Éjx el año de cincuenta fuá 
colocado con aplauso entre los Doctores d^ aquella Uni- 
versidad. 

El Estado de Jalisco, qué digo, México mismo pudier 
pak enerar ^^k las qUjqs r^ones del Poder Supremo, 
á; e^ia potencia de primera fuerza, capaz de llevax Á 
caJ)Q Ips nobles destinos de un soberano. El Dr. Ca- 
macho habría formado un Código, de que aún carece 
nuestra legiislacion: habria conducido con robusta mano, 
la na^e que hsjsba, hoy no h& hallado piloto^ queisiquieift 
la aproxime alipuertQ^ (1) 
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{^) E$t9^ y. sem^^esapiieciacioQes que á primera vista podrán aparecer 
conceptos exagerados á las personas que no tuvieron ocasión de conocer al 
I]|iK>. ^Qftdo, son verdades que cuentan con el asentimiento de las innumeraír 
bles que le conocieron, y ante quienes fué pronunciado este insignificante 
elogio; án que jamas haya tenido intención el que lo escribió de que lloni- 
rA a la, noticia de persqnaf pstrA quienes íiiera. indispensable fundar as^xao* 
nes, que son aun inferiores al justo mérito del limo, elogiado. Conviene 
adeines í^r la atención en las razones que se tuvieron presentes, y que se. 
exponen en el discurso, para reservar á la divina Providencia la xx^smifie^ta- 
cion de hechos que» en la actualidad, no seria prudente revelar. 
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Mm la Pravideacia destinaba i, ese riquidmolnñUaQ* 
te^pataser la joya de la Esposa Saata. Ya tenia su lugar 
aeñalado en la diadema del Ungido, aún antes de naíoe?. 
A la edad de veinte y un años se le vé pkostrado i liO$ 
pies del lima Sr^ OUspo Dr. D. Diego Aranda consta 
grándose solemnemente por un voto al servicio de laMfk 
jestad Divina» Ta es subdiácono, i Qué espectáculo 
tan digno de los ángeles! Esa privilegiada inteligeaciai 
hace ya coro con las celestiales y purisima/i; desde que ecf 
su primera obligación, el canto de los salmos^y se ha 
comprometido con su Dios á vivir y miorir casto. A los 
veinte y tres años fué consagrado sacerdote, y desde lue- 
go dedicó al ministerio el tiempo que le permitían las a^DH 
(áo^es de Colegio. En cuarenta y seis fué nombrado' 
Gura de la Encamación, que fué como haber esmaltado 
un diamante por el saber, en el oro purísimo de la cari-^ 
dad. Por vía de mero ejercicio literario, se presenté opo* 
sitor á la canongia Lectoral, vacante entonces en la san* 
ta Iglesia catedral de Guadalajara; pero la Providencia 
le habia destinado á la Magistral de Morelia, á laque, poní 
invitadon del limo. Sr. Munguía, fué á oponerse; la 
obtuvo y tomó posesión el doce de Febrero de mil ocho*» 
cientos cincuenta y tres. En el Seminario de ei^ta A^(^i- 
diócesis f ué Rector once años, donde también detiempe^ 
ñé la cátedra de Sagrada doctrina, La Providencia, no^ 
cabe dudaj le trajo á Miehoaean p^a que allí peléate 
las batallas del Señor: era de los Israelitas por quienes 
^1 frase de- la Escritura, fué hecha la salud en leraeL 

Fué encargado, en efecto, varia» veceá, por el &•, Mun* 
guia, del gobierno -del ArzobispiEldo, lo que equivalía en^ 
tences á nombrar un general en jefe, dispuesto á las 6t* 
denes del Dios de las batallas; En la pen^tima veti^* 
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cuando la tempestad era tremenda, cuando la persecución 
era tan cruel como universal, cuando aquel dignísimo 
Arzobispo fué desterrado para no volver á ver á su ama- 
da grey, el magnánimo Simón zelaba por la casa del Se- 
ñor, y vindicaba en incruentas batallas la gloria^de los 
santos de Israel, mientras su hermano cargado de cade- 
nas en Ptolemaida era víctima de la alevosía de Trifón. 
jOuánto se suavisaba el cautiverio al segundo de los ma- 
cabeos, qué ligeras sentía sus cadenas, cuando recorda- 
ba que un hermano suyo quedaba á la cabeza de los es- 
cuadrones del Señor. No fué mas digno Jonatás que Si- 
món su hermanof la condición del primero en Ptolemai- 
da fué la del seo^undo en el Ca&tillo de Doch: ni el Sr. 
Munguía fué mas benemérito de la Cruz expatriado á 
Europa, que el Sr. Camacbo desterrado á la Isla de los 
Caballos. El huracán no azota la yerba rastrera, ceba 
su furor impetuoso en las robustas encinas: los fuer- 
tes torreones, no los empedrados de las calles; vienen 
á ser el blanco de la artillería en una ciudad sitiada. 
Era muy grande el Sr. Camacho, para que no tuviera con- 
sagrada una página á su nombre la historia de nuestras 
persecuciones. 

A la vez que los limos. Arzobispos y Obispos de Méxi- 
co perseguidos, apedreados y expatriados eran arranca-- 
dos del seno de sus Iglesias, también el Sr. Camacho era 
cruelmente maltratado por la soldadesca furiosa é inhu- 
mana. Los tremendos combates contra la inmaculada 
Esposa del Cordero, han sido diversos según los tiempos 
y lugares: multiplicados sin fin los artificios y las formas 
de que se reviste el maligno espíritu; pero el motivo y 
fin siempre ha sido y será el mismo en todos los siglos. 
Así como el espíritu que siempre le ha resistido, y siem* 
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pre vencido, ha sido y eternamente será uno. Una la íé, 
uno el bautismo, un Dios y Padre de todos, en todos y 
sobre todas las cosas. Una la lucha, uno el:combate, la 
victoria una, uno el triunfo, una la gloria. Lucha y ven- 
ce Abel contra el espíritu de envidia en las cercanías del 
Edén: Jacob en Seir contra los furores de Esaú su her- 
mano: Moisés en Egipto contra la obstinada rebeldía 
de los Faraones: David contra el Filisteo en el valle del 
Terebinto: Elias en el Carmelo, triunfa del espíritu de 
idolatría personificado »en mas de cuatrocientos profetas 
de Baal. En la era cristiana, mártires sin número com- 
baten durante tres siglos, hasta que el furor pagano ren- 
dido, confiesa su impotencia contraía Verdad crucificada 
en el Gólgota por la nación deicida. A los tiranos ven- 
cidos por la constancia de sus víctimas reemplazan en la 
lid los heresiarcas. S. Atanasio derriba al Goliat del 
cuarto siglo; el Crisóstomo, muriendo desterrado en la 
remota Armenia, triunfa de la escandalosa emperatriz de 
Constantinopla; el sublime Doctor deHipona confunde á 
los Maniqueos, Donatistas y Pelagianos; S. Cirilo de Ale- 
jandría hace enmudecer al blasfemo Nestorio; S. Grego- 
rio VII doma en el siglo undécimo al insolente Enri- 
que IV. En época posterior los ínclitos hijos de S. Ignacio 
reciben del cielo y cumplen la misión divina de resistirlain- 
f ernal anarquía que personifican Lutero y Enrique VIII. 
En el siglo pasado el clero católico sobrevive á la matan- 
za provocada por el racionalismo de Voltaire. Pío VI 
se reviste con la claridad de la aurora de nuestro siglo, 
pronunciando el "Non possumusn que confunde la arro- 
gancia de Bonaparte; y el inmortal Pío IX repitiéndolo 
en nuestros aciagos días, vio desaparecer al pié de la ro- 
ca que afirma el solio de los papas, las oleadas del furor 
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ti^o al espirita del Crucifioado. ^í , ^1 liber«i{»fiio intén- 
id Qúcrotia^peit el espüritti, no determinado artigo de la 
Fé. Qa sadael elixir ^ los -venenos espainsidos en ^todas 
las edades/dd asundo: la forma univm^sal d^ aál, qneen 
su unidad ^contiene eminentemente la malignidad de 
todos los ervorastel mal que, ai posible fuera ^1 absiur- 
do, habría llegado á ser infinito. fQué sublinxidad de 
filmase ba-menester para superar al jnalhadado espfífitu 
dri libecfklismo! El l>r. Oamaioho lucha <K)ntra -él j ie 
vezice en la Archidióce«ás de Sfidioacan. ^ pues, su 
combate ^ el mismo <}ue d de los justos, ^1 triun- 
fo es di mismo, y una juisma ia gloria. Señores: no 
es(lagra&deza<de nuestrolkistre Obispo la queque asom- 
bra: es lo grande de su grandeza mismcL £1 título de 
Ilustrisimo lees un renombre merecido, auiiqueno >hu- 
bíera sido consagrado obispo. 

£nnoblecido :por sus viotoeiasj 7a vuelre «1 Ilustre 
proscrito, no de la Isla de los Cafoaflos, sino de San Luis 
Potosí donde Ja Providencia le detueo^ porque no quiso 
que muriera: estaba destinado á una misión aún mas bri- 
llante, l^ija su residencia en Gelaya por Junio de cin- 
cuenta j nueve, no para recostarse bajo iá sombra de los 
laureles que ceñían su frente, sino pM^ fbrmar nuevos 
escuadrox^es que militeu bajo ^los pabellones, de ila Cru2. 
El estado de las cosas, en medio de la persecución que 
aón no jnitigaha su crueldad, hacía imposible el Semuia- 
riQ 0n Morelia; y el Sr. Camacho, en Agosto, es dedrá 
los dos meses de haber llegado á Celaya, inaugura ua 
Clerical que en cuatro años presenta al «ervicio de aque^^ 
Ha Iglesia mas de cincuenta ministros. En Abril de 
sesenta f oua^o vuelve 4 Moreiia eomo San Ata^ 



asman 



mBSt 



SSSSSmSm 



ane 



m 



Á 



raemmmtm 



n 



nasi» iá Altja¿tkdxí% tosko el GriséstOBK) ^ Ck»8tanti"- 
nojplA, «orno Pío Ma^o á Bom&. Ea el año BÍguien- 
te ascieudd á Deidad de aquella santa Iglesia: y ea 
Abril de sesenta y seis, siendo Provisor, se encarga por 
iúü&m. vez del gobierno del Arzobispado,, hasta el tres de 
Julio de sesenta y nueve, víspera de su oonsagracion 
Episcopal. *'£xultavit ut gigas sd currendam viam. h 

jQité pasos tan gigantescos! jQué celeridad la d» su 
alma! Recorre su camino como la aurora que majestuo- 
sa se levanta, elegida como el Sol, hermosa como la Luna,, 
texribk como un escuadrón en orden de batailal A esta 
alma veía el Espíritu Divino, cuando mirándola exclam<S: 
"Sicut autora consurgens.» (1) Registrad los comenta'» 
rios de los expositores sagrados, teniendo á la vista el al- 
ma ilustre que contemplamos, y eñtcmces veréis lo ade- 
cuado de mi aplicación. 

Recibe en el año precitado las bulas del Soberano Pon- 
tíñóe, que le crian segundo Obispo de la sietnpre afortu- 
nada Diócesis de Querétara Pero, coda extrac^xiinaria! 
el varón de Dios renunvi«. iQxké pasa? ¿Quién me e:t^ 
pilcará este hecho? ¿Qué espíritu guió á est^ justo que 
así resiste á la voz del Vicario de Jesu-Cristo? 

Ibrid, Señores, los libros santos: quiere el Salvador des- 
cender en persona á la casa del Centurión para II^íHtrle 
de salud, y este no acepta el favor diciendo: »*Domine 
non sum dignusii (2) En l&s riberas de Gtenesaret le 
anuncia Jesús á Pedro que le vaáhacer pescador de hom- 
bres, y el Apóstol replica: Retírate de mí. Señor. In- 
tenta el Maestro divino lavar los pies á 6us discípulos; y 
mientras los demás, confundidos se rind^i, llegando á Pe» 



(i) Cant. VI. V. 9. 

(2) Matth. c. VIII. ▼. «. 
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dro, tiene la Omnipotencia que luchar hasta tocar los ex- 
tremos, para vencer la humildad del escogido por el Pa- 
dre, para ser nada menos que el Principé de todos. Jesu- 
cristo mismo, siendo que no ha venido sino para hacer y 
enseñamos á hacer la voluntad de su Padre, sudando 
sangre que empapa la tierra, al peso de su aflicción, levan- 
ta hasta el Cielo, con sus ojos, la voz de su clamor: "Pa- 
ter si posibile est transeat á me calix isten (1) Padre, 
yo desearía que no quisierais exigir de mí este sacrificio. 

El augusto Pío IX extiende el brazo de su poder para 
levantar al humilde Doctor al Solio Pontificio; y este re- 
plica: retírate de mí que no soy capaz de soportar tanta 
dignidad. Suplica como Comelio que el espíritu Divino 
no descienda á llenar su alma con la plenitud del Sacer- 
docio. Ruega, como lo enseñó á rogar el Cordero de 
Dios, que si es posible, Dios no quiera que él sea Obis- 
po. El Sr. Camacho renuncia el Episcopado, Señores, pe- 
ro jamas resistía á hacer la voluntad divina. Declina 
su cabeza de la mitra; pero á la voluntad de Dios la in- 
clina: retira de su persona el cetro pastoral con que el 
Pontífice soberano le constituye Príncipe; pero luego que 
el Papa le da á entender que por su orden Dios se lo 
manda, toma al instante el báculo con entrambas manos, 
le besa derramando lágrimas, lo estrecha sobre su cora- 
zón, y, ya mitrado, exclama en la efusión de su alma: Se- 
ñor, todo soy tuyo, todo soy ya en tus soberanas manos. 

El Sol de 4 de Julio de mil ochocientos sesenta y nue- 
ve, era el ab eterno señalado para ver la solemnidad del 
acto en que el limo, y Rmo. Arzobispo Dr. D. Ignacio 
Arciga derramai:a sobre la cabeza del electo el sagrado 
óleo. Ya el Dr. D. Ramón Camacho está consagrado se- 
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gundo Obispo de Querétaro. Los Angeles de paz han 
vuelto á ver otro acto de rendimiento y humillación su- 
prema en el. espíritu de este Pontífice singular, semejan- 
te al que vieran cuando el Verbo hecho carne exclamó: 
•»Eece venio ut faciam voluntatem tuam.»i (I) Ya ento- 
nan sobre el solio del nuevo Pontífice el mismo himno 
que entonaron festivos sobre los riscos de la gruta de Be- 
lén: "Gloria in excelsis.f? Los querubines absortos con-' 
templan otro sacrificio semejante al que el hombre Dios 
ofreció una noche entre las sombras de un olivar, y con- 
sumó en el Golgota suspendido en una cruz entre los 
cielos que conquistaba, y la tierra que deja bañada con 
su sangre: "Verumtamen non mea voluntas sed tua 
fiat.ii (2) "In manus tuas commendo Spiritum meum.n 
(3) Los Serafines, fuego purísimo, los mas inmediatos 
á la infinita Hoguera, reciban entre sus coros esta llama 
seráfica que ya, ya se identifica con el amor divino. 

¿Podíais creer. Señores, que la soberbia ambición arras- 
trada hasta el abismo por el ciego furor de elevarse una 
línea sobre sus hermanos, que atropella las leyes, que der- 
rama sangre, que incendia pueblos, que destruye al mun- 
do, no es comparable con la firme resistencia que el espí- 
ritu humilde opone á los honores? Vosotros entendéis 
muy bien que el ambicioso en su orgullo no es tan ávi- 
do de honor, como el justo en su humildad, lo teme. Y 
si vosotros conocéis otro sacrificio mayor ú otra perfec- 
ción mas alta, que perfeccione mas, y mas eleve á una 
alma que la abnegación total de sí misma, decídmelo; que 
el Papa San Gregorio Magno no señala otra mayor. 

(i) Heb. c. X. V. 9. 

(2) Matth. cap. XXVI. r. 39. 

(3) Luc. c. XXIII, V. 46. 
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MJümngqvippe fst abnegare «qood kabeit: valde anoltmi 
eit abaegare quod est.fi T lo mismo ^ TaeiaiM el 
alma del yo, que quedar llena de Dios: abnegascse á 
su propio entendiraiento y voluntad, qcie ya no en- 
tender ni querer sino lo q<ue DioB mieono entiende y quii»e. 
"Yo Tivo, exclama e(m el Apóstol el nuevo Obispo, maa 
no soy yo el que vivo, sino Cristo vive en miit (1) 
A tanta altura se había elevad ya en su consagracimí 
nuestro limo. Obispo, subiendo tscm pasos gigantescos la 
inmensa escala de las virtudes. 

En efecto, dendeque el peque&o Samuel quiere eerOGtt* 
tado entre los hijos de Leví por la primem tonsura, ex* 
plica en el i&álÁto negro que viste, que ya está de acu^r* 
do en morir para la tierra una alma, que no nackS sino 
para el cielo: en la blanca sobrepelliz que reviste, que no 
estima otro ornato, sino el de la gracia candida de los jus- 
tos, en la corona que Ueva sobre su cabeea, que ha ven- 
cido al mundo, y por esto en los cabellos de que se des- 
poja, significa el desprecio de todo lo que no sea el Dios, 
á quien, Subdiácono consagra su cuerpo con un voto de 
castidad perpetua. Parece que hasta entonces eonservar- 
ba ítlgun derecho en su alma; pero, «Exultavit ut gi» 
gas ad currendam viam.ii Recibe el orden sagrado del 
Diaconado, es consagrado Presbítero, y ese anciano de 
veinte y tres años, antes de los treinta es Párroco, antes 
Licenciado, luego Doctor Exultavit ut gigas; Magistral, 
Dignidad, Provisor y Vicario General, Gobernador de la 
Mitra. Exultavit ut gigas ad currendam viam. ¿Quién 
se atreverá á seguirte en las ascenciones que tiene dis- 
puestas tu corazón? "Ascentiones disposuit in corde 
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sno^M eQuiéa k) dudaf La plenitud del Saoerdoeio fuá 
para el >Sr. <2amaelio la pletíitud de lft.|)erfeceion. 

(OaaíndíO aó io esperaba fioiestra ciudad íEpiseopal, sa* 
be que ya ana. Obispo está en ella. ¡Cémo llama la .aten* 
(¿011 ée la grey la dulce sorpresa de foir que ya su Pastor 
estó en el redil! Luego coudenzajá sentirse la inflaencia 
mansa, suave, vivificante y dulce del Espíritu de Dios 
que r«boEa al justo. Zjos fieles de esta Iglesia feliz, re- 
pitea en silencio con una santa alegría: {fiosanna á Dios 
en las alturas! ¡Bendito el que viene en nombre del Se* 
ñor! f bien |)udiera decirse, que altercaban con loe An* 
geles desde el fondo de su corazón, di Salmo cuareoota j 
cuatro para celebrar las bodas de «ste Fiinelpe de* pas, 
con ^esta Iglesia su amada Esposa. . 

Eses ibermoso, promxnpen entosifmclo^ d eántíco diS 
amor, {>or la forma de tu espíritu sobf^e los hijos éd los 
homl^es: tus labios di&mdeiL gracia, porque Dios te b* 
ooknado 4e bendiciones «temas. Pot^atidmo, dñe tu 
espada sobre tu muslo: tu magestad y tu hermosura bas* 
tan para <^e domines. Piiospeca, avianaa y reina, coq 
sola tu verdad, manseduml:»^ y justicia: en tus empre«^ 
sas isaldrás prodigiosamente por sola la fuerza de tm bra«> 
20. Tus palabras, como saetas agudas, traspasarán el 
corazón de tus enemigos: los pueblos se te rendirán. Tu 
sélio oh Dios (Dios en el espíritu y en la potestad) será 
eterno. El cetro de tu gobierno, es el cetro de la recti» 
tud que nadie arrancará de la mano de Dios, ni de la tu* 
ya. mamaste la justicia y aborreciste la iniquidad del 
modo tan singular que te distingue; por esto te ungió 
Dios, el Dios tuyo con el óleo de abundante pas, con pre^ 
f arénela á tus compañeros. Tu alma adornada de vir* 
ittdes, como de vestidos perfumados y guardados en 
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cofre de marfil, atraerán á cuantos perciben la fra- 
gancia de la mirra, del áloe y del ámbar. Las almas re- 
gias, señoras de sí mismas harán tu guardia de honor. 
Mas la Reina, tu Esposa, esta Iglesia Esposa del Cor- 
dero, estará á tu derecha revestida con la brillantez del 
oro, en que se esmaltan las mil y mil joyas que la 
adornan. 

Señorea ¿No os parece que ese epitalamio es el ori- 
ginal, y las nupcias del limo. Dr. D. Ramón Camacho 
con la Iglesia de Queréiaro, son la copia perfecta de 
aquellos esposos que celebran el Cantar de los Cantares? 
jBienaveiiturada Querétaro á quien la Providencia le 
consagró un Pastor tan grande! 

En cuanto á lo q^e hizo y dijo el inmortal Pontífice 
viviendo entre nosotros, podéis dar vosotros un testimonio 
mejor que el que yo pudiera. De los frutos tan superiores, 
de su sabiduría, y de su caridad, es testigo vuestro espíri- 
tu,testigo también vuestro corazón agradecido. ¿Quédecís 
de vuestro bienhechor, vosotras familias huérfanas, afli- 
gidas viudas, tantas y tantas personas angustiadas por 
diferentes penas? Decidme: ¿á cuántos daba el pan? ¿á 
cuántos la habitación? ¿á cuántas víctimas sal7Ó de la mi- 
seria y aún de la deshonra? ¿Qué decís vosotros, pobres 
favorecidos por la conferencia de San Vicente de Paul? 
¿cuánto os valia su influjo y sus limosnas? ¿Qué decís 
vosotras Señoras de la caridad? jAh! no me consternéis 
viéndoos llorar. Vosotias que como Angeles de Dios en 
la tierra, estáis cerca del que sufre para remediar sus ma- 
les: vosotras, que sacrificáis la quietud del hogar: que 
multiplicáis los trabajos de casa, y exponéis el decoro de 
vuestro sexo, por buscar el remedio, que si no encontráis, 
buscáis alivio que menos, á las miserias agenas, olvidan- 
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do las propias: que tenéis por instituto dar, y dar á tal 
extremo, que si no tenéis, pedis para dar lo mismo que 
pedis; á diferencia de otras asociaciones ó soxiiedades, 
producto de la Tierra, barnizadas con un título que les 
da un aire de fisonomía religiosa, que no saben dar sino 
medrar. Vosotras, Señoras de la verdadera caridad, 
[cuánta ternura, cuanta afabilidad, cuanto aprecio y dis- 
tinciones le merecisteis lExplicadnos cómo el fuego de su 
corazón avivaba el de los vuestros. Decidnos, cómo su 
abnegación era el modelo de vuestro desprendimiento. 
¿Recordáis sus pláticas, cuando presidia vuestras juntas? 
¿Conserváis sus palabras? ¿Cuánto aprendisteis de la 
actividad, discreción y prudencia de su zelo? Decid á 
esos vuestros pobres que cuanto faltaba cada mes para 
su sustento y medicinas, el 8r. Obispo lo daba, fuera la 
cantidad que fuera, sin señalaros nunca taza. Que esos 
niños y niñas de las escuelas católicas, traigan una blan- 
ca flor rociada con las perlas de su llanto, y las coloquen 
de una en una, hasta que quede cubierto el fondo negro 
de ese catafalco. 

En la visita Pastoral. ¡Qaé recuerdos no dejó de su 
fortaleza y zelo! Me refirió un Religioso muy ejemplar 
y hecho á las prácticas de su profej^ion apostólica, algo 
de lo mucho que él, tuvo ocasión de admirar los pocos dias 
que acompañó á aquel Santo Varón, como él le llamaba: 
Yo le vi, me decia ahogándosele la garganta con lágrimas 
y sollozos de consternación, yo le vi, repetía, señalándome 
las soberbias pendientes que cercan la Misión de Bucare- 
li, y sus veredas de roca estéril, en medio de dos abismos, 
yo vi al Santo Varón, bajar á pié por esas cuestas, lívido, 
sudando á mares, paso á paso, apoyándose en un báculo 
rústico, casi desfallecer. Los Eclesiásticos y yo, que le 
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empañábamos, cómo miírimorparéoiéndfmoa que á pd* 
co«e nos moría; pero qué alma la de aquel Sauto Yaronl 
jOmcias á Dios,graeias á Dios, que le diófuersia, como yo 
oon lágrimas se lo venia pidiendo en pos de él, á la San*' 
tísima Virgen con todo mi corazón lleno de angustia! 
No obstante aquella mortal fatiga, ¡como conservaba 
la serenidad y majestad de su rostro! La fuerza de su 
ánimo era muy superior & la postración de sus mient"* 
bros. Nadie, nadie cr^i» que viniera á visitarme; pero> 
gracias á Dios, la Virgen me lo trajo: aquí estuvo el Saa«> 
ta; — Y continuaba su relación y aeeionde gracias, quQ 
ftlteimaba oon miradas al cielo inundados sus ojos y ba^ 
nadas sus mejillas con dulce llanto. (Me enseñaron á 
medio camino eljaoalito de zoUate donde el Apóstol de 
Querétaro se recostó sobre una estera y tomó una tasi^ de 
tó para recobrar las fuerzas y seguir caminaiido.) 

¿Y qué nos dirían si á su vez todos los Párrocos y ea^ft 
uno de los Edesiásticos, que administran los Saeramen* 
tos, nos mauifestaran las prendas de admiración, grati* 
tud, respeto y amor que tienen depositadas en su cora** 
zon? ¿Quó, si con su lenguaje in^ponente, la infinidad 
de crestas de esa sierra», nos dijeran cómo se sentían san* 
tifioadas, al cruzarlas el humildísimo Obispo, cubiertaa^ 
ms plantas con el calzado indígena? Y á propósito de^ 
su humildad, ¿Qué diré de su pobrenM voluntaria? ¿De 
ffij desprendimiento absoluto? Era un-prodigiOj vosotror 
lo tenéis bien visto. Siempre elegia-para«u persona, pa- 
ra sus us^ y servicios, no diré lo mas modesto» sino la 
peor: dígalo su trage interior de algodón^ de tela ordina*' 
ría tegida^ací hoo en uno de nuestros talleres: los cubier* 
tos de su mesaj la pintura de su sala^ la tarima de su c«^ 
ma, ios a^ntos de tule> su calzado tan eomun^ Su ab^ 
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ttaeociiK: ¡Qttá aUmeaitoeion tan fraga!, tan 8€aicilla> me» 
dida^j ordinaria! Creo qjae.imdie vio jamaA sobre su 
mesa el viuo. Su mansedumbre: virtud costosísima^ cou^ 
segMÍda sin duda al precio de griuides vencimientos, pa- 
ja aquel su caráctec tan naturalmente vigoroso y> &iéTs* 
gieo. ¡Hasta que. vi al justo como Dalrid lo pinta; tra» 
yendo su absia en sus manos. Entre- el sinúmero de ca** 
sos qiue pudiera; citar, referiré uno, que elijo- por tratarse 
de persona que de ningún modo puede lastimarse. Le vi j¡ 
le oí reprenden á un hijo insolentado, contra la madre, 
que quejándose eonel Sr. Obispo^ le rogóque se^lo repren- 
diera^. £U cuadro era.fbcmidable: yo no.era el r^rendi^ 
do j sentfe: hundirme. Su voz era de tmeno: sub mira- 
das centellantes: los movimientos de su. brazo indignado» 
me parecianla^ amenazas de un rayo aterrador. La pri- 
mera vezi que le vi, no creí que pudiera llegar á enojaiv 
sa tanto. Siempre habiá estimado de difícil ejecución 
el consejo del Bspíritu Santo: "Enójate, y no quieras pa* 
carit hasta que lo vi ejecutar, lo entendí practicable. Yí 
de bulto la utilidad da las grandes pasiones para: el bien« 
en una alma que las ha domado al imperio de la razón* 
Bl Sr. Camacho se enojaba, como y cuando quería; acto 
eontinuoi quedaba tan pacífico y tan festi^vo como de or* 
diaario, llamando la atención tan instantáneo y pi»di- 
gioao.'ContinyBie. ¡Guánto me edifíoahal Me parecía, ad-> 
laicúndble tan señor de sí mismo, que^veia al arbitro de 
la; naturalesav que. con igual: fiacilidad^suscita y ^laoa la 
tMnpestad; á Jesús caminando majestuoso;sobre Leu» on- 
da», y que. con una palabra aquietad agitado mar de Grar 
Ule& Otra ves, entre varias, le vi indignado y pudiera 
decir, devorado por el zelo de la: casa.de Dios, y me parer 
ció estar en el Templo de Jemsalen, presenciando, ateiv 
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rorizado, la ira del Cordero de Dios, que con el látigo en 
la mano, arrojaba á los que lo profanaban, en cumplí' 
miento de la Profecía: "Zelus domus tuae 

Su ejercicio de oración: teniendo necesidad de ver á 
su lima, con frecuencia, de ordinario á la hora en que le 
encontraba solo, al "pase»i que yo entraba, su S. lima, 
saiia de su recámara, tan recogido, tan modesto, tan tran- 
quilo, difundiendo tanta suavidad aquel su espíritu de 
dulce majestad, que le denunciaba, como á Moisés los ra- 
yos de luz que difundía su semblante, de haber estado ha- 
blando con su Dios, y con un Dios que le daba no la ley 
grabada en piedra, como al caudillo de Israel, á quien se 
reveló en medio de la zarza misteriosa sobre la cima de 
una montaña rodeada del terror; sino el espíritu de la 
ley de amor, elevado en una cruz, víctima de la caridad, 
en la comunicación mas familiar de un espíritu tan ínti-* 
mámente unido al espíritu del Señor. Solo así se expli- 
ca ese conjunto maravilloso de todas las virtudes. 

Su prudencia: su virtud como natural, su virtud pro- 
minente, su cualidad característica, virtud sin la que no 
hay virtud, la virtud de mas difícil adquisición, que pa- 
ra poseerla es indispensable poseerlas todas. Fué he- 
roica su pruvíencia: luego poseia todas las virtudes en 
igual grado. ¿Qué se propuso hacer el limo. Sr. Cama- 
cho, que no haya conseguido, por difícil y arduo que fue- 
ra? ¡Ah! Proyectos moral y físicamente imposibles, él 
los realizó; reformas, que eran imposibles atendido el fal- 
so título de prescripción que autorizaba los abusos, él las 
verificó: males, que con el carácter de crónicos, eran incura- 
bles, él los reniedió. Hablándome S. lima, de uno muy 
trascedental que habia curado radicalmente, me decia: 
«'Era una espina que tenia mi corazón clavada hace sie- 



fWÜ 



KM 



wm 



^ 



81 



te »ñoS; desde que vine aquí, n ¡Bendito sea Dios, ya 
está r^mediadolfi ¡Qué fortaleza para sufrir, Señores! 
¡Qué constancia para insistir! ¡qué prudencia para obrar! 
¡qué eficacia pal*a conseguir! 

I Y cuántos son los gérmenes de bien que aunque ocul- 
tos ya. están sembrados, yj cuyos opimos y abundantes 
frutos no saboreará la generación presente; pero que S. 
S. lima, ya gustó, cierto, absolutamente cierto de los re- 
sultados! Es imitar á Dios, hacer bien sin descubrirse: 
la generación futura disfrutará los bienes de todo géne- 
ro y de todos órdenes, que él sembró. Los hombres del 
tamaño del Sr, Camacho, no hallan barrera entre el tiem- 
po y la eternidad; extienden sus miradas á lo venidero 
como sobre el presente: viéndolo todo en aquel su espíri- 
tu que todo lo comprende, abrazan con igual perfección 
al mundo físico, inteleofeual y moral: en todos órdenes, 
universal, particular é individual. 

Mas sucede con los genios verdaderamente grandes lo 
que con algunas plantas preciosas rodeadas de espinas, 
que no permiten disfrutarlas de cerca. Quisiera referir 
tal suceso, aludir á un hecho determinado, y la caridad 
me prohibe lastimar la susceptibilidad del espíritu huma- 
no: siento ansia por levantar un tanto el velo misterioso, 
para dejar entrever los arcanos reservados al porvenir, y 
la prudencia, siempre justa, viene con mano blanda, me re- 
tira y me persuade de que "Sacramentum Regis absconde- 
re bonum esin Deja, me dice, para los que vean la luz 
del vigésimo siglo, tejer las guirnaldas y colmar cestillos 
con las frescas rosas y maduros frutos que apenas acaba 
de sembrar el justo. Seria, en efecto, necedad injustifi- 
cable, desenterrar las semillas en la misma primavera en 

que se siembran, con el ridículo pretexto de analizar su 
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sustancia y patentizar sus virtudes y fecundidad. Deje- 
mos que crucen las estaciones: pasado el invierno, las mie- 
ces mismas con sus reflejos de oro Revestirán de gloria al 
celestial agricultor, para quien la tierra de ahora, aun- 
que preparada y sembrada, aparece totalmente desnuda. 
¡Oh, quién pudiera retirar su actual existencia á la dis- 
tancia siquiera de veinte años! 

Señores, ya termino: bien sé que mis elogio» no pue- 
den compararse con el mérito de nuestrx) Ilustre Pastor, 
y sí puedo asegurar, que su mérito excede con mucho á 
nuestra comprensión. 

Tú, jOh Tiempo! que mides la inmensa duración de si- 
glos, y mas siglos, dime, ¿cuántos hombres has visto co- 
mo el que nuestros ojos vieron? Iglesia Universal, dime, 
tú incomparable madre de los grandes, ¿cuántos Pastores 
has engendrado, tan grandes como el que hace un año 
llora la Diócesis de Querétaro? jPocas han de ser las pá- 
ginas de la historia en que leamos nombres de Pon- 
tífices tan singulares como el nuestro! Un Pontífice, sin 
otro confidente que su propio corazón; sin otro consejero 
que él mismo; sin otra luz que su propia ciencia; sin mas. 
regla que su prudencia; siendo juntamente su oráculo, su 
guía y su modelo, resolver los asuntos mas difíciles con 
una sagacidad maravillosa; dirigiendo sus talentos por sus 
virtudes, librarse de toda sorpresa, triunfar de toda resis- 
tencia, y sin titubear jamas, hacerse la seguridad y la di- 
cha de la Iglesia que tenia confiada á su callado. 

Gomóla luz que por sí misma se manifiesta, basta leer 
una sola de sus Pastorales, para conocer que no se le co- 
nocía: para calcular su ser y su valia, no para compren- 
der ni todo su ser, ni cuanto valía. Dios lo ha hecho, 
Señores, dejemos que las gavillas de los hijos de Jacob, 
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se inclinen ante la que levantada está en el centro. Ad- 
miremos, sin murmurar, cómo las doce estrellas, la Luna 
y el Sol adoran á José. Las mitras se inclinan á su mi- 
tra, y los callados se acercan al suyo para participar de sá 
fuerza y su poder. Sus cartas se transcriben á las de- 
mas Iglesias, haciéndolas suyas sus limos, hermanos; y 
su voz pastoral es la voz del Episcopado mexicano, que 
llega hasta el Solio de Pedro, y Pió Magno ordena que 
se vierta al idioma de Italia. ¿Dónde, preguntaba á su 
fallecimiento, uno de nuestros limos, y Bmos. Arzobis- 
pos, dónde encontraremos otro Mentor ? 

Quiso la Providencia divina dispensarme el inefable 
consuelo de asistir al ilustre moribundo en los dos diacs y 
última noche de su preciosa existencia: presencié su lu- 
cha extrema, mis manos quedan honradas con el contac- 
to de aquel hombre santo, mis brazos satisfechos de ha- 
ber sustentado la postración mortal de sus desfallecidos 
miembros y aleccionado sobre todo mi espíritu con la in- 
tuición de ese misterio de misterios que la muerte de nues- 
tro esclarecido Obispo descubrió ante los ojos de mi al- 
ma. Siento escaso de gratitud mi pecho, cuando quiero 
agradecer á la Misericordia divina favor tan singular. 

Yo sabia que el ser del hombre es un abismo insonda- 
ble de grandeza y de miseria; pero no lo habia visto: yo 
entendía incomprensible la lucha del espíritu 3 la mate- 
ria, á la vez que arranca profundos lamentos de lo ínti- 
mo de las entrañas del incomparable Apóstol de las gen- 
tes; pero nunca habia tenido ocasión de mirar, absortas 
mis facultades, cómo á Dios solo está reservado compren- 
der el tremendo combate de seres mas distantes entre sí 
que la altura de los cielos y la profundidad del abismo, 
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vinculados por la omnipotencia con la nnidad del mis- 
mo ser individual. 

Llegó por fin el último momento prefijado por la Au- 
gusta Providencia, que venero y amo. Sonó la hora de 
la eternidad. . . .Llora, Iglesia mia, llora Iglesia mexicana^ 

tú también llora Mundo católico ¡Falta á la Iglesia de 

Boma uno de sus Obispos singulares! El limo. Dr. D, Ra- 
món Camacho paga el tributo de la mortalidad: cierra sus 
ojos entre las lágrimas y sollozos de los que mas le ha- 
blan amado,, y el cielo recibe al justo que se habla digna- 
do concedemos para la felicidad de nuestra Iglesia. 

Jamás mi espíritu habia tenido una lección mas íntima 
de la miseria suma de nuestra carne, del irrevocable de- 
creto de la muerte, ni de la fijeza eterna de los tiempos, 
si no hubiera visto derribado al varón fuerte, temblar sus 
miembros, agonizar y sucumbir al tremendo golpe, que 
arrancó su alma con un estremecimiento aterrado!*, que le 
redujo á la condición de los cadáveres, y le abandonó á 
una espantosa descomposición. La podredumbre, los gu- 
sanos, el polvo: he aquí el paradero de un hombre que. 
si posible fuera, habria salvado el tránsito del tiempo á 
la eternidad, sin haber ni pisado los umbrales de la tum- 
ba. Y si los deseos de los mortales, en contraposición de 
los designios eternas, no fueran necios, no fueran vanos, 
yo habria deseado que el Ilustrísimo difunto no hubiera 
sido formado de este barro, para que jamás se sujetase 
al dominio del tiempo y estragos de la muerte. El de- 
creto está dado, y el que lo dio es eterno. "Revertatur 
pulvis in terrram suam unde erat.»? < 

Existencia nuestrja, origen fecundo de miseria» y gran- 
dezas, ya aproximándote á la sublimé del ángel en los 
cielos, ya á la del neptíl mas despreciable que se revuel- 
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v« eá «1 feuQgo. T6> oh hombre, á pesAr d® lo ¡altivo de 
tu origen» de las pt^rogativas de tu ser regio, y de la gr*a- 
de2a de tu sublime destino» tú no er^s bajo el aspecto ma- 
terial, m.%» qu<e un punto entre la Hada y el sepulcro, una 
arena ea medio de los colosos que te circundan, ua áto- 
mo perdido en el espacio, un soplo que no puede oootpa- 
rarse con la dur»/cio& ni aun de tus propias obras. 

Miserables yerbas de nuestros campos, ]iosotro«i mori- 
mos lo mismo que vosotras; sí, nuestros años se mBTchi- 
taiL coint» vuesttas hojas, dcispues de haber temdo «u fres- 
cura y primavera; y si íio tuviéramos una «etemidíad á 
que a^irar después de la podredwnfare, seriamos menos 
que vosotras. Yo vbo que observáis el pltm que la na- 
turaleza os ha ttaizadó, os eleváis pomposas, alegrando 
con vuestro verdor el suelo en que nacéis: yo os miro, 
sin inquietud y sin cuidados, vestidas por las mimos del 
Eterno, de telas mas ricas que la púrpura de k» reyes, 
sostenidas pw su Providencia contra el furor de los hu- 
racaitea, alimentadas por .el mismo Dios con ese jugo pre- 
(ÁQS6 qué hace reiouacer cada «ño vuestm arrogante tallo 
y juv^iil frescura; y yo veo al iombre desmrse ^conti- 
nuamiente del tamino de luz por donde d^ebi^ra dírijir 
sud pasos; atormentado sin descanso para librarse de 
la desnudez y del hambre, doblegarse á las pasi(me» qué 
le avasallan, y buscar por todas partes una diohia qme se 
le huye y que jamas akaoiaa. 

Demasiado distraídos los hombres por sus negoeoos h5 
por sus ^laéereñ, m> tienden la energía necesaria para de- 
tenerse \m minuto, en la pendiente de su fugaz existen" 
oía,, par4i^ mirar, por un instanile qu« fuera^ «a mile^a^ 
ble &L 

Hablad, ptbes^ ftagm^niofet eq^ant^SOs, haUttd; & voao^ 
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tros digo: ¿qué es lo que nos queda, al pasar por la 
tumba, de esos bienes y honores que absorben el ser to- 
do y las facultades del hombre? {Extraña locura son to- 
das esas distinciones efímeras, que intentan diferenciar ^ 
á los mortales! ¿Los ojos mas perspicaces han visto so- 
brenadar las grandezas y los títulos sobre el abismo del 
olvido? ¿Han visto en esas fosas sin fondo, en donde 
caen los pastores y los reyes, mas brillante el polvo del 
monarca que el del infeliz esclavo? ¡Soberbia vana, to- 
ma la balanza, pesa esas cenizas; y si hallas alguna dife- 
rencia entre una y otra, si tú la vez, manifiéstala! {Oh 
polvo oscuro, mas oscuro que la misma nada, yo te con- 
templo con un horror que temo y estimo! jYo leo sobre 
tus átomos que el viento esparce, la historia del hombre, 
las escenas del mundo y las catástrofes de la vida; y á 
proporción que te observo y te analizo, el mundo declina, 
disminuye y desaparece! 

Luego no hay sino esa eternidad que ensalza al hom- 
bre y le reviste de un ser y de una grandeza incorrupti- 
ble. Ahí es donde el Eterno, en un silencio misterioso, 
tiene lo venidero á sus órdenes, fabrica sobre la nada, dis- 
tribuye castigos y premios, prepara la vida y la muerte, 
abre y cierra los cielos, acepta con agrado las plegarias 
de los justos y tolera pacificamente las blasfemias del im- 
pío, porque es eterno. 

He visto Señores, no en sueños como Daniel, á un so- 
berbio coloso reducido á tamo por una piedra insignifi- 
cante, que lentamente choca contra sus pies de tiesto; si- 
no al grande Obispo de México, que tocado por la mano 
de Dios, ha sido derribado hasta el sepulcro, y convertido 
en polvo su barro frágil por una indisposición al parecer 
nada alarmante. Pero también he visto, si no aquella 
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misteriosa piedra> que crece luego hasta llenar el üniver^ 
80, sí al espiritu del justo levantarse sobre los orbes ce- 
lestes, á proporción que su materia se anonada, hasta la 
unión con Dios. Habia creido, y entonces vi cuánto es 
preciosa delante del Señor la muerte desús santos. "Pre- 
tiosa inconspectu Domini mors sanctorum ejus.fi jQué 
inútil es el arte, la naturaleza qué impotent^, cuando se 
trata de hechos sobrenaturales en el orden de la gracia! 

La verdadera grandeza en el abismo de miserias^ lejos 
de menguar los fulgores de su gloria, los difunde cada vez 
con mayor intensidad. Un hombre á quien los dolores, 
las angustias, la pena mortal de su última enfermedad, 
no conmueven; una alma, que en las horas supremas del 
anonadamiento de su materia, ni se turba, ni se inquieta, 
sino que apacible y tranquila, revela en todo su exterior 
la serenidad de un cielo, que dista una inmensidad del 
tempestuoso mundo de pútridas fermentaciones: un mo- 
ribundo para quien las agonías son elemento de una vi- 
da nueva, es un prodigio de la divina gracia. Al limo, 
agonizante, en las treinta y tantas horas de mortal com- 
bate, no se le oye una queja, ni un solo ay! ni el mas li- 
gero gesto que indique siquiera algún sufrimiento, ni una 
palabra de angustia, ni un movimiento instintivo de do- 
lor. ¡Qué quietud en sus miembros, qué apacibilidad la 
de su semblante, qué expresión tan sublime la mansísima 
mirada de sus ojos, qué tono tan dulce el de sus últimas 
palabras! Nada pedia, ni alivio, ni descanso alguno; na- 
da reusaba, ni medicinas penosas^ ni dolorosos trata- 
mientos. 

iQué espectáculo, Señores, tan digno de otra inteligen- 
cia que no fuera la mia! En pocas ocasiones habia sen- 
tido, como en esta, la ruindad de mis alcances. jQué no- 
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ehe la del vetinue^e de Julio de ochenta y eúatrol Ja- 
más el tiempo borrará de mi m&moría tin acontecimiento 
que tantos provechos me deja para la eternidad. . . . Aun 
le miro, y cada dia mas le admiro. 

A fin de atestiguar en lo que digo la realidad de los 
hechos, sin que quepa la mad ligera exageración, ine he 
esforzado una, otri^ y muchas veces por recordar si al prac- 
ticante ó á mí, que le asistimos, nos pidió siquiera 
un poco de agua, algún cambio de postura, si indi- 
có algún deseo, si, al menos, dijo de sí algo, que no fue- 
ra respuesta á lo que le decíamos, y rectifico cou asom- 
bro: que ni una palabra nos habló, ni solicitó de nosotros 
algún alivio, ni menos nos mandó algo aquel niño ancia- 
no, que se conocía haberse entregado en las manos y vo- 
luntad agena, como en las manos y querer divino se aban- 
dona una alma que, antes de ^a muerte» ya no vive sino 
con la vida de Dios. 

(Y quó respuesta á todo lo que le hablábamos en cual- 
quier sentido que fuese! *'Bueno:n esta fuó la única ex- 
presión que le oimos para responder á todo, y repetida 
siempre con igual agrado. '¡Qué vencimiento tan com- 
pleto! ¡quó fortaleza tan invencible! ¡r^né paciencia tan in* 
alterable! ique abnegación tan sublime! \q\xé virtud tan 
perfecta! [qué santidad tan celestial! La paé de aquel su 
bendito espíritu, no hay por qué dudarlo, era ya la au- 
rora del día sin noche de la beatitud eterna. 

Enjuga pues tu llanto amada hija del Cordero. El 
gran Profeta fué arrel>atado al cielo en un carro de lla^ 
mas tirado por caballos de fuego; pero queda Elíseo he- 
redero de su manto, de su pod«r y de la fuerza de en es- 
píritu. Cuántas Iglesias lloran su viudedad hace años, 
mientras la nuestra á los dieis meses ób luto celebra sus 
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terceras nupcias. Veis al nuevo Esposo sentado en el so- 
lio que hace un año llenaba de majestad su Ilustre her- 
mano. ¿Quién te alcansó cerca de Dios, Iglesia mia, el 
privilegio de ser tan pronto consolada? jAhlyono lo du- 
do. Un Pontífice que no lo fué sino rendido del amor 
de Dios y de sus hermanos, que no vivió sino para hacer 
bien, y que al morir su última y única recomendación es 
el cuidado de su Iglesia, al presentarse su preciosa alma 
delante del Señor, ha sido su primera súplica: Dios mió, 
mi Iglesia queda viuda. No cierra sus labios al tiempo, 
sino para abrirlos en la eternidad. No han terminado 
los quince años que fué nuestro Obispo acá en la tierra, 
sino para perpetuar su amor pastoral en una eternidad 
que nunca acaba. Nuestra Iglesia llegará á la altura de 
la gloria á que es llamada, siempre que no se desvié de 
la senda de luz que le deja trazada el sublime espíritu de 
su Pastor. 

Nació gigante, emprendió su camino, lo recorrió á gran- 
des pasos y descansa en paz en el seno de Dios. 

Aun. 
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